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      Jack el Destripador. Ted Bundy. Jeffrey Dahmer. El asesino conocido como El Hijo de Sam.

      Sus nombres han quedado inmortalizados en los anales de la historia como algunos de los asesinos en serie más despiadados e impactantes que ha visto la humanidad. Sus métodos brutales, su insensible ingenio y determinación, y su capacidad para llevar a cabo sus actividades con un abandono temerario han costado la vida a muchos seres humanos inocentes. Sus horripilantes asesinatos han sido objeto de documentales de investigación, sus arraigadas condiciones psicológicas se han detallado ampliamente en libros y publicaciones que lo cuentan todo, y sus vidas se han visto glamorizadas en especiales de televisión y películas.

      Has escuchado hablar de todos. Los has visto a todos. Te han repugnado sus acciones y has dado un suspiro de alivio al saber que han sido llevados ante la justicia por sus crímenes, pero ¿y los otros?, ¿y los que nunca fueron capturados?, ¿y los que todo el mundo ha olvidado?, o peor ¿y si nunca has oído hablar de ellos?

      Desde los pequeños pueblos tranquilos y rústicos de Bélgica hasta la mezcla heterogénea de la cultura urbana de Londres, desde los campos abiertos, embrujados y desolados de Texas hasta la utopía vibrante y ecléctica de San Francisco, las historias de estos asesinos en serie que nunca fueron identificados te enfriarán hasta los huesos. El hecho de que los asesinos que mencionaremos a continuación aún no hayan sido identificados te mantendrá mirando detrás de ti pensando que alguien realmente podría ser capaz de tales crímenes.

      Sumérgete en estas páginas con relatos llenos de terror e intriga, atormentados por una violencia indescriptible y un comportamiento despreciable. Los relatos de los testigos y los investigadores te dejarán con la boca abierta, y las circunstancias que llevaron a los asesinatos de personas inocentes te harán pensar dos veces sobre los extraños con los que te encuentras en la calle.

      Interesado en los crímenes reales y con una insaciable curiosidad por explorar la mente y los métodos de los asesinos en serie, D.R. Werner es un exitoso artista multimedia de Dallas, Texas, y un aficionado a los misterios aterradores. Las investigaciones que realiza sobre los asesinatos cometidos en todo el mundo se basan en su deseo de descubrir el cómo, el quién y el porqué de los asesinatos más crueles de la historia y, por supuesto, de los que aún no se han resuelto. El conocimiento que tiene sobre las mentes retorcidas que están detrás de estos brutales asesinatos brinda el tipo de conocimiento y experiencia que saciará la curiosidad de millones de personas que buscan respuestas a estos misterios.

      Esperamos que algún día se pueda encontrar a todos aquellos que lograron escapar; pero hasta entonces, prepárate para adentrarte en las vidas y hazañas de estas fuerzas de la naturaleza anónimas, y ten cuidado.
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            JACK THE STRIPPER Y LOS ASESINATOS DESNUDOS DE HAMMERSMITH

          

        

      

    

    
      Se ha escrito mucho sobre el infame Jack el Destripador, el único responsable de una serie de brutales asesinatos que aterrorizaron la empobrecida zona de Whitechapel en Londres alrededor de 1888, pero ¿quién podría haber imaginado que el legado de esos asesinatos perseguiría a Londres una vez más casi un siglo después? Esta no es la historia de Jack el Destripador, el asesino de Whitechapel conocido en todas partes e inmortalizado en el mundo del espectáculo, sino la historia de uno del que probablemente nunca hayas oído hablar antes.

      Esta es la historia de Jack the Stripper y de los asesinatos desnudos de Hammersmith.

      La Ciudad Swinging

      
        
          [image: ]
        

      

      El Londres de los años 60 era irreconocible para aquellos que vieron como la ciudad fue bombardeada durante la Segunda Guerra Mundial; este Londres que emergió de las cenizas ostentaba una juventud que tenía más libertad y más dinero en sus bolsillos que antes. Una nueva era de música, moda, cine, publicidad y fotografía había conquistado la ciudad. Varios nombres notables como The Rolling Stones, The Who, Jean Shrimpton y Twiggy se convirtieron en la personificación de la ciudad de Londres, la capital de lo Cool.

      Las chicas del negocio

      Debido a la aparición de la generación de la opulencia, la prostitución en Londres se convirtió en una actividad incontrolable. Los clubes de striptease empezaron a proliferar por todo el distrito de Soho, mientras que las trabajadoras sexuales ejercían su oficio en los diversos lugares frecuentados por los jóvenes y los ricos. Sin embargo, a finales de la década de 1950, las nuevas leyes hicieron que los burdeles y las prostitutas fueran considerados delito, por lo tanto, la vida de las chicas del negocio, por así decirlo, se volvió mucho más difícil, ya que acudir a la policía para pedir protección contra los abusos por parte de sus clientes acabaría provocando la detención de las propias mujeres, que serían acusadas de prostitución en la calle, por ello, la mayoría de las trabajadoras sexuales acompañaban a sus clientes cerca de las orillas del río Támesis. Esta área desarrolló una reputación de ser un "paseo para los amantes", lo que la convirtió en un semillero de actividad sexual, pero sin que ellas lo supieran, algunas de las trabajadoras sexuales terminarían perdidas en el mismo lugar donde se ganaban la vida.

      Los orígenes de Jack the Stripper

      Al Jack el Destripador original se le atribuye el asesinato de al menos cinco mujeres en Londres y, para no ser menos, se cree que Jack the Stripper mató al menos a seis trabajadoras sexuales en el distrito londinense de Hammersmith. Estos asesinatos se prolongaron durante un año, de 1964 a 1965, y generalmente se cree que Jack the Stripper se acercó a ellas como cliente para convencerlas de que lo llevaran a un sitio privado; pero Jack the Stripper tenía en mente planes mucho más horripilantes a la hora de someter a las mujeres a su ira despiadada, ya que sus violentos asesinatos llegaron a inspirar los de otras trabajadoras sexuales en Londres, puesto que entre los ciudadanos conservadores prevalecía el resentimiento contra ellas y contra la juventud en general, por lo que ellos consideraban como una "depravación moral". La policía, que ya era indiferente a la situación de las trabajadoras de la calle, solamente entró en acción después de que la macabra muestra de venganza contra las mujeres se hiciera más patente. Los sospechosos fueron varios, desde un guardia de seguridad, un asesino de niños e incluso un excampeón de boxeo, y aunque la lista de sospechosos tiene muchos nombres, lo cierto es que después de todos estos años no hay pruebas concluyentes que permitan descubrir la verdadera identidad de Jack the Stripper.

      Las víctimas
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      Las seis víctimas eran trabajadoras sexuales en Londres y no tenía la menor idea de las intenciones reales que Jack the Stripper tenía. Los tiempos eran difíciles para las trabajadoras sexuales, y debido a las estrictas leyes contra su profesión, tenían que aceptar a cualquier cliente que pudieran para llegar a fin de mes; en el caso de estas seis mujeres, esto terminaría costándoles la vida. La profesión que compartían las víctimas, así como la forma macabra en que fueron descubiertos sus cuerpos cerca del río Támesis, hizo que los periódicos acuñaran el nombre de "Jack the Stripper" en sus titulares. Se cree que este asesino sentía un gran placer sádico cuando mataba a sus víctimas, agarrándolas por el cuello para estrangularlas justo después de que le practicaran sexo oral, y aunque la policía no tenía pistas, se empeñaron en atrapar a Jack the Stripper cuando dos jefes de la policía que eran detectives pasaron a formar parte de la persecución.

      Los desnudos

      Se cree que el modus operandi de Jack the Stripper consistía en acercarse a las chicas del negocio como cliente y estrangularlas en pleno acto sexual. Como su nombre lo indica, su firma era dejar a las mujeres completamente desnudas; sin embargo, su ropa no era todo lo que desnudaba, sino que las víctimas también fueron encontradas sin varios dientes, presumiblemente después de haber sido asesinadas; es más, el asesino parecía estar interesado en mujeres de una estatura más baja, ya que todas las mujeres a las que asesinó medían entre 1.50 y 1.60 metros; si bien esto no había sido obvio al principio, se hizo bastante evidente en los asesinatos que siguieron. Otra pista importante que se descubrió mucho más tarde en la investigación fue que las víctimas parecían tener pequeñas manchas de pintura en la piel, lo que llevó a nuevas especulaciones sobre la identidad del asesino, o al menos dio indicios de su probable ocupación.

      Hannah Tailford

      La primera víctima que se conoce de Jack the Stripper fue encontrada el 2 de febrero de 1964; su cuerpo fue descubierto en el río Támesis una fría mañana cerca del puente Hammersmith. Una vez identificada como Hannah Tailford, se descubrió que había estado desaparecida durante diez días y de acuerdo a la investigación, el cuerpo de Tailford había sido arrojado al agua desde un lugar tranquilo cerca de Chiswick llamado Duke's Meadow, un parque famoso por ser un paseo para amantes, un lugar al que acuden las trabajadoras sexuales para llevar a sus clientes.

      El cuerpo de Tailford estaba completamente desnudo, excepto por sus medias, su ropa interior había sido introducida a la fuerza en su garganta y fue estrangulada hasta la muerte. Le habían arrancado varios dientes después de que la mataran y también tenía algunas heridas en la cabeza. Trágicamente, aunque se sabía que dejaba dos hijos pequeños, más tarde se descubrió que en el momento de su asesinato Tailford estaba embarazada de su tercer hijo. Inicialmente, las autoridades supusieron que su muerte era un suicidio, a pesar del evidente estado del cadáver; esto se debió principalmente a la reputación del Támesis como un lugar fácil para suicidarse, ya que varios cuerpos eran sacados del río cada año.

      Nacida en el seno de una familia minera en Lancashire, Tailford, de 30 años, era una chica del negocio que trabajaba por Bayswater Road; este era un coto de caza frecuente para hombres que buscaban algo de acción y Tailford operaba con un grupo de otras trabajadoras sexuales en el área. Aunque la policía había descartado su muerte como un suicidio al principio, luego de solamente dos meses se verían obligados a abandonar esta idea al descubrirse el cuerpo de otra mujer.

      Irene Lockwood

      Jack the Stripper había atacado de nuevo, ya que el cuerpo de Irene Lockwood, de 26 años, fue descubierto el 8 de abril de 1964. Su cadáver estaba cerca del lugar donde se había encontrado el cuerpo de Hannah Tailford, cerca del río Támesis, en el mismo tramo cerca de Dukes Meadow, y al igual que Tailford, el cuerpo de Lockwood también estaba completamente desnudo y había sido agredida antes de ser estrangulada hasta provocarle la muerte, pero ahí no es donde terminan las similitudes entre las dos. Al igual que Tailford, Lockwood también era baja, medía 1.50 metros, trabajaba como prostituta en el mismo tramo de Bayswater Road en el oeste de Londres y, al igual que Tailford, Lockwood también había sido agredida y asesinada en otro lugar antes de que su cuerpo fuera arrojado al río, pero el detalle más espeluznante es que Lockwood también estaba embarazada, al igual que Tailford.

      Si bien la policía aún no había declarado que se trataba de un asesino en serie, la prensa de la época, ávida de noticias, no podía dejar pasar una noticia tan sensacionalista y no tardaron en destacar las similitudes de los recientes asesinatos con los de Whitechapel de hace más de siete décadas, lo que dio origen a la leyenda de "Jack the Stripper"; solo entonces la policía se tomó en serio el asunto, ya que la violencia contra las trabajadoras sexuales empezaba a crecer y finalmente pudo declarar que los asesinatos estaban relacionados, pero Jack the Stripper estaba recién comenzando.

      Helen Barthelemy

      Incluso con dos asesinatos vinculados a las características del modus operandi y las similitudes entre las víctimas, la policía se demoró en declarar que esto era obra de un asesino en serie; pero dos semanas más tarde, Jack the Stripper aseguraría su infamia. El 24 de abril de 1964, los transeúntes encontraron el cuerpo de Helen Barthelemy, de 22 años, pero a diferencia de los cuerpos de Tailford y Lockwood, el cadáver de Barthelemy estaba ubicado en un callejón tranquilo llamado Swyncombe Avenue. Sin embargo, el cuerpo estaba a escasos metros del infame Dukes Meadow, lo que fue suficiente para que la policía formulara un vínculo entre los tres asesinatos; al igual que Tailford y Lockwood, Barthelemy había sido estrangulada y abandonada, completamente desnuda, y le habían arrancado tres de sus dientes delanteros: el grotesco método característico de Jack the Stripper. Durante la autopsia, se reveló que había tragado semen antes de morir. Esto llevó a la policía a concluir que había estado practicando sexo oral a su asesino y que había sido estrangulada inmediatamente después.

      Conocida como" Teddy " en las calles, Barthelemy era una belleza deslumbrante nacida en Escocia que había comenzado su carrera como artista de striptease en Blackpool; después vino a trabajar a Londres en la zona de Soho, que es conocida por su vida nocturna y las oportunidades para encontrar trabajadoras sexuales hasta el día de hoy. Sin embargo, su carrera duró poco, ya que se convirtió en la tercera víctima de Jack the Stripper, pero lo que la hizo destacar del resto de las víctimas fue que su cuerpo fue encontrado lejos del río y, debido a esto, la policía pudo descubrir una nueva pista sobre la identidad del asesino, ya que el cuerpo de Barthelemy tenía manchas de pintura por toda la piel, del tipo que se usa para pintar vehículos de motor. Esto llevó a la policía a creer que el asesino pudo haber sido un trabajador que se dedicaba a pintar estos vehículos.

      Mary Fleming

      El verano de 1964 se estaba calentando en más de un sentido, ya que el cuerpo de Mary Fleming, de 30 años, fue descubierto el 14 de julio de 1964 en plena calle en Chiswick, a poca distancia del río, y al igual que las mujeres que la precedieron, Fleming también era de baja estatura y prostituta, y su boca estaba llena de semen, lo que sugería más sexo oral, también había sido estrangulada y luego le sacaron los dientes frontales; también se encontraron algunas manchas de pintura en el cuerpo desnudo de Fleming, al igual que en el de Barthelemy. El patrón era efectivamente consistente con los asesinatos anteriores, pero esta vez, las personas que habían encontrado el cuerpo informaron de un vehículo dando marcha atrás por la calle antes de encontrarse con el cadáver.

      La policía pudo determinar que Jack the Stripper estaba almacenando los cuerpos en otro lugar antes de desecharlos cerca del Támesis, posiblemente en un taller de vehículos, considerando la cantidad de manchas de pintura que se encontraron en los cadáveres, pero el siniestro fin con el que estaba haciendo esto desconcertaba a todos.

      Frances Brown

      El 25 de noviembre de 1964, la quinta víctima de Jack the Stripper fue encontrada en un estacionamiento cerca de la concurrida Kensington High Street. Al principio, Frances Brown, de 21 años, era bastante diferente del resto de las víctimas de este asesino, ya que a diferencia de una trabajadora sexual de la calle, ella era una prostituta de clase alta que con frecuencia prestaba sus servicios a una clientela exclusiva; Brown también era bastante famosa en ese momento, ya que había estado involucrada en un escandaloso juicio judicial contra un secretario de Estado. El descubrimiento de su cuerpo marcó una desviación del territorio habitual del asesino, que era el río Támesis o el oeste de Londres; no obstante, el estilo espantoso característico de Jack the Stripper estaba en todo el cadáver, puesto que Brown había sido desnudada y estrangulada, además de faltarle un diente; también era de baja estatura y tenía manchas de pintura similares en la piel, al igual que Barthelemy y Fleming. Otro avance para la policía fue que Brown había sido vista con vida por última vez por una amiga un mes antes, el 23 de octubre de 1964, y esta amiga, Kim Taylor, había visto al hombre que había recogido a Brown cuando la vio por última vez. Esto resultó ser fundamental, ya que su descripción del hombre proporcionó a la policía un boceto compuesto del sospechoso y una descripción del vehículo que conducía. Según la descripción, el automóvil era un Ford Zephyr o un Ford Zodiac, y resultó ser algo consistente con el informe de un vehículo que se alejaba cuando se encontró el cuerpo de Mary Fleming a principios de ese año.

      Bridget "Bridie" O'Hara

      La última de las víctimas conocidas de Jack the Stripper fue encontrada el 16 de febrero de 1965, casi tres meses después de que Frances Brown fuera encontrada asesinada. El cuerpo de Bridget O'Hara fue descubierto cerca de un cobertizo detrás de Heron Trading Estate en el oeste de Londres, poco más de un año después de que se encontrara a la primera víctima, Hannah Tailford. Fue encontrada por un instalador eléctrico que se dirigía hacia ese lugar.

      El cuerpo de O'Hara proporcionó algunas pistas vitales a la policía con respecto a los métodos Jack the Stripper; el cuerpo estaba parcialmente momificado, lo que sugería que había sido almacenado en un lugar cálido y, dentro del cobertizo, la policía encontró un transformador eléctrico que resultó ser la causa del calor del cuerpo; también había un taller de pintura en aerosol frente al cobertizo, y las manchas de pintura encontradas en el cadáver parecían provenir de allí.

      Nacida en Dublín, Irlanda, Bridget O'Hara había llegado a Londres para ganarse la vida como trabajadora sexual; conocida como 'Bridie', se encontraba desaparecida desde el 11 de enero de 1965. Es probable que haya sido asesinada y que su cuerpo haya sido guardado en un almacén hasta que la encontraron en el cobertizo cerca de dicho lugar.

      Las otras víctimas

      El modus operandi de Jack the Stripper llevó a la policía a investigar casos pasados que seguían un método similar. Otras dos mujeres llamadas Elizabeth Figg y Gwyneth Rees habían sido estranguladas hasta provocarles la muerte y encontradas cerca del Támesis; Figg había sido asesinada y su cuerpo fue descubierto el 17 de junio de 1959, mientras que Rees fue encontrada muerta en 1963. Ambas mujeres estaban en su mayoría o parcialmente desnudas y es posible que se tratara de las primeras víctimas del asesino. Se volvieron a investigar un total de cinco casos sin resolver que se remontan a la década de 1950.

      La investigación

      La investigación de los asesinatos desnudos de Hammersmith no arrojó ningún resultado concluyente; dicha investigación fue dirigida por el superintendente en jefe John Du Rose, aproximadamente 7.000 sospechosos fueron parte de los interrogatorios, de los cuales fueron reducidos a 20; finalmente, solo quedaron tres sospechosos, pero una vez que se hizo esta declaración, los asesinatos se detuvieron. Conocido como "Johnny de los Cinco Días" por su habilidad para resolver los casos más desconcertantes en un corto período de tiempo, Du Rose tenía alrededor de 300 patrulleros especiales, 200 detectives vestidos de civil y 100 oficiales uniformados adicionales, un total de hasta 600 oficiales trabajando en el caso.

      La investigación se centró en la búsqueda de un lugar donde Jack the Stripper pudo haber almacenado los cuerpos antes de tirarlos donde realmente se encontraron, y era muy probable que el sitio estuviera cerca de una planta donde se pintaba; también se asumió que el asesino pudo haber estado guardando los cadáveres para propósitos aún más siniestros, como la necrofilia.

      Los sospechosos

      La lista de sospechosos era muy amplia cuando se trataba de alguien tan notorio como Jack the Stripper y los sospechosos a su vez tenían su propia notoriedad; por ejemplo, se dio a conocer la implicación de un herrero galés llamado Harold Jones recién en 2019. Las actividades de Jones fueron reexaminadas por el profesor David Wilson, criminólogo de la Universidad de la ciudad de Birmingham; el equipo de investigación de Wilson pasó 15 meses utilizando perfiles de delincuentes y geográficos para descubrir varias similitudes que conectaban a Jones con los asesinatos desnudos de Hammersmith, y de acuerdo con estos hallazgos, Jones había estado viviendo en el oeste de Londres en el momento de los asesinatos de Jack the Stripper y tenía un pasado criminal. Cuando era adolescente en 1921, Jones había asesinado violentamente a dos niñas de 15 y 11 años, pero no pudo ser condenado a muerte por los delitos debido a que era menor de edad y fue liberado anticipadamente de su cadena perpetua veinte años después, tras los cuales volvió a aparecer en Londres. Wilson afirma que Jones había cambiado su nombre a Stevens después de llegar a Londres y comenzó a trabajar como herrero, lo que era la razón probable de las manchas de pintura encontradas en los cuerpos de las víctimas. Desafortunadamente, la policía nunca sospechó que Jones fuera el asesino y finalmente murió en Hammersmith el 2 de enero de 1971, a los 64 años.

      Otro sospechoso era un guardia de seguridad escocés llamado Mungo Ireland; John Du Rose se refirió a él como "Big John" en una entrevista con la BBC y declaró que Ireland fue considerado sospechoso después del asesinato de Bridget O'Hara porque había estado trabajando como guardia de seguridad en Heron Trading Estate y fue en dicho lugar donde se encontró el cuerpo de O'Hara y se rastrearon las manchas de pintura, sin embargo, Ireland se suicidó inhalando monóxido de carbono en un garaje justo después de esta declaración, dejando una breve nota; también se descubrió más tarde que Irlend no podría haber sido el asesino, ya que estaba en Escocia cuando O'Hara fue asesinada.

      El sospechoso de más alto perfil era Freddie Mills, un ex campeón británico de boxeo de peso semipesado; esto fue planteado por un ex-pandillero rehabilitado llamado Jimmy Tippett Jr., quien se encontraba investigando la actividad de las pandillas en Londres para su libro y, con base en sus hallazgos, concluyó que Mills era "un sádico de carácter sexual que disfrutaba infligiendo dolor" y que había ocultado con éxito ese lado de sí mismo gracias a su imagen pública. La popularidad de Mills fue una de las razones por las que podría haber sido considerado un sospechoso, ya que los periódicos sensacionalistas estaban más que listos para sacar conclusiones basándose solo en rumores, sin embargo, la historia dio un giro macabro cuando Mills fue encontrado muerto a tiros en 1965, posiblemente por suicidio. Además, la policía nunca había considerado seriamente a Mills como sospechoso, pero su muerte puso fin abruptamente a los asesinatos de Hammersmith.

      Otro sospechoso era un ex detective de la policía metropolitana que guardaba rencor contra sus antiguos colegas y solía fingir robos para avergonzar a la policía y que fue encarcelado durante un año, pero aparte de vivir cerca de Heron Trading Estate, no había pruebas sólidas en su contra. Otro sospechoso interesante fue Kenneth Archibald, quien admitió haber matado a Irene Lockwood justo después de que se descubriera el cuerpo de Helen Barthelemy, sin embargo, Archibald fue absuelto poco después de hacer esta afirmación cuando se supo que había estado borracho cuando hizo la confesión y tenía coartadas para los otros asesinatos.

      El resultado

      A pesar de la rigurosa cantidad de trabajo policial que se dedicó a investigar este caso, nunca se pudo encontrar ni identificar a Jack the Stripper. En solo un año había sembrado el terror entre los ciudadanos de Londres, particularmente entre las trabajadoras sexuales de la zona; sus brutales métodos de estrangulamiento y de dejar desnudas a sus víctimas sugirieron que Jack disfrutaba del poder que ejercía sobre ellas y, sin embargo, nadie sabe quién era realmente él. ¿Era un ex campeón de boxeo?, ¿un guardia de seguridad?, ¿era un oficial de policía descontento o un asesino de niños? Al igual que el misterio detrás de su homónimo victoriano de Whitechapel, lo más probable es que nadie sepa la verdadera identidad de Jack the Stripper.
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            BLACK DOODLER

          

        

      

    

    
      San Francisco, California, año 1974. Una ciudad rebosante de ideas radicales y que recibe a personas de todas las etnias y orientaciones, o como se la conoce popularmente, la Ciudad Dorada se convirtió en un refugio para personas excluidas de la sociedad como lesbianas, gays, bisexuales y transexuales, personas de la comunidad LGBT, así como marginados y radicales. La población de afroamericanos y latinoamericanos también comenzaron a aumentar en número y convirtió a San Francisco en un centro de actividad cultural e innovación y, en medio de todo, un individuo siniestro y sádico comenzó a dejar su huella al matar al menos a cinco personas, tal vez incluso a más de 10; no solo las mató, sino que también abusó sexualmente de ellas e incluso las dibujó antes de cometer los horripilantes actos, ganándose así el apodo de "Black Doodler" (Garabato negro en español).

      No hay registro oficial o pista de quién es o de dónde venía y aunque no se ha confirmado, se cree que este asesino sigue vivo y que incluso es conocido por las varias víctimas que lograron sobrevivir a sus ataques. Sin embargo, ninguno de ellos se presentará alguna vez para testificar en su contra porque la mayoría de las víctimas sobrevivientes, aunque son ciudadanos honrados con familias amorosas, también son homosexuales que siguen en el armario y que desean mantener su orientación sexual en secreto ante sus familias y la sociedad. Hasta la fecha, se ofrece una recompensa de 100.000 dólares por cualquier información que pueda conducir a su detención, pero es probable que esta recompensa nunca sea reclamada.

      Entonces, ¿quién era el Black Doodler?, ¿qué condiciones psicológicas profundamente arraigadas alimentaron su deseo de atacar a hombres homosexuales en San Francisco?, ¿y cómo ha permanecido prófugo durante todo este tiempo?

      La Ciudad Dorada
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      A principios de los años 70 en la ciudad de San Francisco se produjo un gran auge cultural debido a la mezcla de varios grupos demográficos multiétnicos de la época; hubo una gran afluencia de afroamericanos, japoneses-estadounidenses y chinos-estadounidenses, así como de refugiados de Vietnam y otras regiones del Sudeste asiático a medida que la guerra de Vietnam llegaba a su fin en 1975. La población negra de la ciudad contribuyó en gran medida a la agitación cultural, particularmente con el surgimiento de géneros musicales como el jazz, el jazz fusión, la música disco y el rock; no solo eso, sino que San Francisco también se convirtió en un centro de actos musicales emergentes como el thrash metal, el punk y otros, lo que lo convirtió en el lugar de referencia para los aficionados a la música.

      El distrito Castro

      Ubicado en Eureka Valley en San Francisco, el distrito de Castro es una de las primeras comunidades gay en los Estados Unidos, ya que a lo largo de la década de 1970, el distrito Castro se reinventó y pasó de ser un barrio de clase trabajadora a un refugio para gays, lesbianas y bisexuales de todo el país. Esto fue impulsado por la llegada de miles de militares homosexuales del ejército de los Estados Unidos que habían sido parte del teatro de operaciones del Pacífico durante la Segunda Guerra Mundial. Cuando San Francisco se convirtió en una opción cada vez más atractiva, los residentes que se habían establecido anteriormente empezaron a irse de Castro, lo que dejó una gran cantidad de propiedades inmobiliarias para ser compradas por la comunidad gay. El Verano del Amor de 1967 supuso un gran auge no solo de la comunidad gay, sino también del movimiento hippie y de la llegada de drogas que lo acompañaba.

      Bares, teatros, clubes nocturnos e incluso saunas que contaban con una audiencia predominantemente gay estaban echando raíces y se convertían en auténticas atracciones turísticas para gays, lesbianas y bisexuales de todo el mundo; existían establecimientos que atendían las necesidades de la comunidad LGBT y los consumidores y turistas podían disfrutar de las vistas y los sonidos de una libertad sexual que no tenían en otros lugares. Las tiendas, los restaurantes y los teatros, sin mencionar las ferias periódicas que se llevaban a cabo para impulsar la economía de la zona, hicieron de Castro una potencia económica a lo largo de la década de 1970; fue el apogeo de la popularidad LGBT antes de la pandemia del SIDA en la década de 1980.

      El surgimiento del Doodler

      Fue en varios de estos negocios recién establecidos, principalmente en los bares, restaurantes y clubes nocturnos gay que se habían abierto en Castro, donde los testigos comenzaron a ver al hombre que se convertiría en el Black Doodler. Un testigo afirmó que tuvo una conversación con el hombre antes de que comenzara cualquiera de los asesinatos, en la que el asesino le dijo que era un estudiante de arte comercial. Aunque visitaba negocios frecuentados por muchos miembros de la comunidad gay de Castro, así como por los que venían del resto del país, el Doodler no parecía estar allí para entablar ningún tipo de relación íntima; también se ha informado en las declaraciones de las víctimas sobrevivientes que el asesino parecía confundido acerca de su identidad sexual cuando les había hablado y la policía creía que tenía dificultades mentales relacionadas con el sexo; también existen declaraciones que coinciden entre las víctimas en las que el asesino les decía: "Todos ustedes son iguales". Este era su concepto general de todos los homosexuales y, ciertamente, de todas sus víctimas.

      Por lo que se deduce, el Doodler era un hombre de carácter tranquilo y serio que parecía tener todas las características de una educación de clase media alta; también se considera que tiene una inteligencia superior a la media, a tenor de sus métodos y su habilidad para permanecer en libertad hasta hoy.

      Las víctimas

      Desde enero de 1974, los asesinatos de varios miembros de la comunidad gay comenzaron a dejar un rastro de cadáveres en San Francisco, el que no se detuvo hasta septiembre de 1975. Las investigaciones inicialmente llevaron a la policía a creer que el asesino estuvo involucrado en el asesinato de 14 miembros de la comunidad gay después de agredirlos física y sexualmente y atacar a otros tres que sobrevivieron, sin embargo, las investigaciones posteriores sugirieron que el Doodler fue responsable de solo cinco o seis de los asesinatos, sin que hubiera pistas sobre otros asesinos. Teniendo en cuenta el patrón de sus actividades y las de sus víctimas, se supuso que el Black Doodler encontró a todas sus víctimas en los muchos establecimientos homosexuales que él y ellos visitaron.

      Los dibujos

      Basándose en el estado de los cuerpos de las víctimas, se llegó a la conclusión de que el Black Doodler era conocido por agredirlas sexualmente y apuñalarlas violentamente hasta la muerte, pero lo más perverso de sus acciones fue que hacía bocetos de sus víctimas, o, más bien, caricaturas; esto hizo pensar a la policía que sufría un trastorno psiquiátrico, además de no poder identificar su sexualidad. Más adelante en la investigación, un psiquiatra hizo informes no oficiales sobre el tratamiento del asesino, sin embargo, nunca se ha confirmado oficialmente si estaba recibiendo algún tratamiento psiquiátrico o no, es más, las investigaciones llevaron a pensar que estaba utilizando estos bocetos para atraer la atención de sus víctimas.

      Los dibujos desempeñaron un papel crucial en la forma en que operaba el Doodler, ya que dibujaba a sus víctimas en los establecimientos donde las encontraría y sin duda las víctimas se sentirían halagadas, considerando que se trataba de un tipo de interés personal; el romanticismo jugó un papel importante aquí y es evidente que las víctimas fueron atraídas por el interés que recibían al enterarse de que alguien las dibujaba como si fuera al azar, por lo tanto, iniciarían una conversación y cuando todo estaba dicho y hecho, las víctimas seguían al Doodler para hablar en un ambiente más privado y, sin saberlo, este sería su error más fatal, ya que el Garabato lograría su cometido abusando sexualmente de ellas y matándolas de una manera brutal; las víctimas nunca volverían a ser vistas con vida y sus cuerpos serían descubiertos en los muelles y parques aledaños.

      La razón por la que se hizo conocido como el Black Doodler era por su tono de piel oscuro, pero no fue hasta noviembre de 1975 cuando se hizo público un retrato robot del sospechoso, identificándolo como negro, de entre 19 y 22 años y con una altura de entre 1,70 y 1,80 metros, tenía una complexión delgada y fue visto con un gorro de punto, el que generalmente usan los de la marina. Los bocetos hechos por el propio asesino nunca se dieron a conocer a la prensa ni al público.

      Gerald Earl Cavanaugh

      La mañana del 27 de enero de 1974, Gerald Earl Cavanaugh fue encontrado muerto a la orilla de Ocean Beach en San Francisco. El cuerpo estaba bocarriba y acribillado con heridas de arma blanca, y en ese momento, el cuerpo fue examinado en la escena. El forense concluyó que presentaba signos de rigor mortis leve, pero estaba vestido y llevaba una camisa, una chaqueta, pantalones, zapatos, ropa interior y calcetines, tenía algo de dinero en el bolsillo y llevaba un reloj, su mano izquierda mostraba una herida defensiva, lo que demostraba que Gerald había tratado de defenderse de su atacante.

      Nacido en Canadá el 2 de marzo de 1923, Cavanaugh era un residente de San Francisco que trabajaba en una fábrica de colchones. A los 49 años, en el momento de su asesinato, era católico y nunca se había casado; Gerald era calvo, medía 1.70 y pesaba 220 libras. Según todos los indicios, todo sobre él, incluyendo su vida, su profesión y su personalidad, sugería que era un tipo normal, pero incluso después de su muerte, pasaría bastante tiempo antes de que Gerald Cavanaugh pudiera ser considerado como algo más que un simple y modesto residente de San Francisco que había sido asesinado por razones desconocidas, ya que nadie en ese momento podría haber adivinado que el asesinato de Cavanaugh solo sería el comienzo de una brutal ola de asesinatos.

      Joseph "Jae" Stevens

      Meses después, el 25 de junio de 1974, el cuerpo de Joseph Stevens fue encontrado en el lago Spreckels, ubicado en el parque Golden Gate. El cuerpo fue encontrado por una mujer no identificada que reconoció a Stevens y llamó a un amigo en común y compositor de vanguardia llamado Warner Jepson, quien notificó a la policía sobre el cuerpo. El forense volvió a realizar la investigación en la escena y concluyó que el cuerpo de Stevens también fue apuñalado al menos tres veces y su boca y nariz estaban llenas de sangre; a diferencia de Cavanaugh, que llevaba una vida en su mayoría normal, Joseph Stevens, apodado 'Jae', fue un artista teatral popular hasta su asesinato. Nacido en Texas, Stevens dejó su huella como un conocido y divertido transformista; sus impresionantes imitaciones de mujeres hermosas cautivaron al público en un popular club nocturno de San Francisco, aunque en sus últimos años se centró más en la comedia gay.

      Los testigos afirman que Stevens, de 27 años, fue visto por última vez en el Cabaret Club en Montgomery Street, ubicado en el vecindario de North Beach y según la policía, es muy probable que Stevens y el asesino se hayan ido juntos. Esa fue la última vez que alguien vería a Joseph 'Jae' Stevens, antes de que su personalidad entretenida se perdiera para siempre por culpa de un asesino macabro.

      El asesinato de Stevens marcaría la segunda muesca en el cinturón del Black Doodler, aunque la policía todavía no se daba cuenta de aquello.

      Klaus A. Christmann

      Solo un par de semanas después, el 7 de julio de 1974, el cuerpo de Klaus A. Christmann fue encontrado donde terminaba Lincoln Way, en la playa. Tras un examen preliminar, se descubrió que su garganta había sido cortada en tres lugares y el resto de su cuerpo estaba cubierto de heridas tras haber sido apuñalado al menos 15 veces. El oficial de investigación era el inspector David Toschi, que también había trabajado en los infames asesinatos del Zodiaco y afirmó que el asesinato fue uno de los apuñalamientos más feroces que había visto en su vida. El cuerpo de Christmann fue encontrado por Tauba Weiss, que estaba paseando a su perro Moondance en ese momento y afirmó que corrió tras el perro una vez que comenzó a correr hacia el cuerpo, pero cuando llegó al lugar donde el perro se había detenido, vio a un hombre acostado, inmóvil. Weiss, quien fue sobreviviente de Auschwitz durante el Holocausto y que había perdido a su familia debido a esto, podía decir fácilmente que el hombre estaba muerto, por lo que regresó a su casa y llamó a la policía.

      Al final resultó que Christmann era un ciudadano alemán empleado de la compañía de neumáticos Michelin, tenía 31 años y estaba en los Estados Unidos buscando un nuevo comienzo para su vida. La policía determinó que la víctima tenía tendencias homosexuales, basándose en el hecho de que se le encontró con una braga de bikini naranja, un anillo de piedra lunar azul y otro anillo de camafeo marrón. También llevaba un anillo de bodas de oro, así como una chaqueta de cuero marrón, una camisa blanca italiana Sela y botines negros de cremallera lateral con tacón cubano de color marrón. La policía también reveló que tenía un tubo de maquillaje en el bolsillo y que fue visto con vida por última vez en Bojangles, un popular club nocturno gay.

      El asesinato de Christmann fue fundamental para que la policía concluyera que los asesinatos anteriores de Gerald Earl Cavanaugh y Joseph 'Jae' Stevens, junto con este, estaban conectados, sin embargo, sería casi un año después cuando el Black Doodler volvería a atacar.

      Frederick Elmer Capin

      Unos diez meses después, un excursionista divisó un cadáver entre las calles Vicente y Ulloa oculto tras una duna. La víctima fue identificada como Frederick Elmer Capin, un enfermero registrado que también era médico del cuerpo de la marina; el médico de 32 años había recibido una medalla de reconocimiento por salvar la vida de cuatro hombres durante la guerra de Vietnam. Como era enfermero registrado, los registros de huellas dactilares de Capin estaban a disposición del Estado y fue fácil identificarlo; su cuerpo fue encontrado el 12 de mayo de 1975, con una chaqueta de pana azul sobre una camisa multicolor de Picasso, ambas empapadas en su sangre; también se encontraron huellas que indicaban que su cuerpo fue arrastrado por la arena durante al menos 20 pies (6,1 metros) El forense informó que había sido apuñalado varias veces en el pecho, las heridas apuntaban principalmente al corazón y la aorta, y concluyó que los apuñalamientos fueron la principal causa de muerte.

      Harald Gullberg

      Poco menos de un mes después, el cuerpo de Harald Gullberg fue encontrado a poco más de 9 metros de un sendero del campo de golf de Lincoln Park y aparentemente había estado muerto durante casi dos semanas antes de que su cuerpo fuera descubierto el 4 de junio de 1975 por otro excursionista. La policía informó que sus pantalones estaban desabrochados y que no tenía ropa interior debajo, su cuello había sido cortado de forma violenta y, posteriormente, se consideró que era la causa de la muerte.

      Con 66 años, Harald Gullberg era la víctima de mayor edad del Black Doodler. En ese momento, figuraba como John Doe #81 no identificado hasta que se descubrió que era un marinero que era originario de Suecia, visitó varios puertos como Boston, Puerto Vita, Cuba, Shanghai, Melbourne, San Luis Obispo, Yokohama y Liverpool a lo largo de las décadas de 1930 y 1940, antes de establecerse finalmente en San Francisco en 1955.

      Según los hallazgos del patólogo, Gullberg sufría de cirrosis portal, una enfermedad hepática en etapa terminal que lo estaba matando gradualmente.

      Los sobrevivientes

      Con un recuento de cinco horripilantes asesinatos, fue un milagro que tres de sus víctimas lograran sobrevivir a la desquiciada ira del Black Doodler. En mayo de 1975, un diplomático europeo fue apuñalado seis veces en su propio apartamento tras admitir que había invitado al asesino a su casa después de haberse acercado al diplomático en un restaurante. El diplomático confesó que el Doodler le había pedido un poco de cocaína, pero negó cualquier tipo de encuentro sexual; teniendo en cuenta la naturaleza sensible de su profesión, el diplomático nunca reveló su identidad a la prensa, sin duda por temor a la vergüenza, sin mencionar las represalias.

      Según lo informado por el San Francisco Sentinel, los otros dos sobrevivientes incluyeron a un artista popular a nivel nacional y una figura muy conocida de San Francisco, sin embargo, ambos sobrevivientes se negaron a ser identificados, ni cooperaron más con la investigación y la última víctima se mudó de San Francisco poco después del incidente.

      Hablando del Sentinel, su reputación también había llamado la atención del Black Doodler. El anterior propietario de la publicación, Charles Lee Morris, afirmó que casi se fue a la cama con un hombre que se parecía mucho al sospechoso del boceto compuesto por la policía, sin embargo, Morris cambió de opinión en el último minuto. ¿La razón? Un cuchillo se había caído del abrigo del hombre. Es difícil corroborar la historia, pero no sería demasiado descabellado creer que la asociación de Morris con el Sentinel, así como su propio activismo por los derechos de los homosexuales, lo pusieran en la mira del Black Doodler.

      La investigación

      Una vez que la policía pudo identificar la naturaleza similar y macabra que había entre los asesinatos de Cavanaugh, Stevens y Christmann, intensificó su investigación sobre el asunto utilizando varias tácticas creativas. Supusieron que las víctimas sin duda serían abordadas por el asesino o viceversa, y luego ambos se trasladarían a un entorno más privado, generalmente en la playa o en el Golden Gate Park. El escenario de las madrugadas aseguraría una cantidad razonable de privacidad para que la pareja se dedicara a cualquier tipo de actividad sexual, que es donde el Doodler golpearía, o más bien apuñalaría, violentamente y sin piedad.

      Los esfuerzos del departamento de policía para atrapar al asesino parecían ser bastante proactivos; sin embargo, la vieja guardia del departamento era bastante poco empática con la situación de la comunidad gay. Por otra parte, los agentes de policía creativos utilizarían un tipo de trampa para conducir cerca de un hombre gay que coincidiera con la descripción del Doodler; aun así, los sectores mayoritariamente irlandeses del departamento consideraban que los asesinatos en Castro eran inevitables y que "se lo merecían". La tasa de homicidios en la ciudad había comenzado a aumentar de 112 en 1970 a 131 en 1976, y esta también fue la época en que la comunidad LGTB experimentó un fuerte crecimiento, sin embargo, el departamento de policía de San Francisco no tenía oficiales de policía homosexuales.

      Los sospechosos

      Con el paso del tiempo, la policía detuvo a muchos sospechosos e incluso pudo obtener la matrícula de un vehículo perteneciente al principal sospechoso. Finalmente, el psiquiatra que supuestamente había tratado al Black Doodler se presentó y fue interrogado por la policía; durante esta entrevista, el psiquiatra reveló que, en una sesión, el sospechoso le había informado de que había cometido los asesinatos violentos. A partir de los hallazgos del San Francisco Sentinel, también se reveló que el sospechoso era en realidad heterosexual. Incluso después de la admisión anterior, nunca se realizaron detenciones por falta de pruebas.

      Los testigos

      Un obstáculo importante en la investigación policial fue el estigma que suponía ser abiertamente gay en aquella época, por lo tanto, casi todos los testigos no quisieron cooperar, ya que no querían ser identificados como homosexuales y a pesar de que los oficiales investigadores aseguraron la confidencialidad a los testigos, estos e incluso algunos sobrevivientes aún no revelaban su homosexualidad en aquella época; no podían hacer una confesión tan importante a su familia y amigos por temor a ser excluidos por una sociedad que aún no había aceptado a la comunidad gay del todo.
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      El resultado

      Hasta la fecha no se sabe quién era exactamente el Black Doodler, ni tampoco parece probable que lo encuentren alguna vez, ya que la policía no ha conseguido ningún avance en el caso y no sería erróneo decir que la vida nocturna y los residentes del Castro han visto probablemente lo último de este asesino.
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            EL ASESINO QUE EMPUJA A SUS VÍCTIMAS A LOS CANALES DE MANCHESTER

          

        

      

    

    
      Al comienzo del nuevo milenio, el área metropolitana de Manchester fue testigo de un aumento en las muertes, con más de 60 cuerpos encontrados en las vías fluviales desde 2004; estos casos siguen sin resolverse y, desde entonces, estos sitios se han denominado "los canales asesinos de Manchester", pero los canales no matan gente y si bien estas vías fluviales se han convertido en un sitio popular para deshacerse de cadáveres, ¿puede haber algo más siniestro?, ¿y si estas víctimas desprevenidas fueron empujadas a sus tumbas acuosas?

      Así nació la leyenda del asesino que empuja a sus víctimas al canal de Manchester, del que se cree que mató entre 61 y 86 personas a principios del siglo XXI, pero mientras todas estas muertes nunca se han resuelto, la policía ha negado categórica y rotundamente la implicación o incluso la existencia de un asesino con estas características. Sin embargo, las vías fluviales de la zona se han ganado una reputación notoria en todo el mundo por la posibilidad de que un asesino en serie acechara en las sombras y las denuncias de otros asesinatos en regiones como Yorkshire, Brístol y Londres han ido cobrando fuerza. Podría ser solo uno, o podría ser toda una banda, o incluso podrían ser personas que se hacen pasar por ese asesino, mentes retorcidas que eligen a sus víctimas al azar; entonces, ¿qué es?, ¿una leyenda urbana?, ¿un maníaco depravado?, ¿una extraña coincidencia en que varios ciudadanos de Manchester sanos y razonablemente equilibrados caen al agua por la noche?, ¿quién o qué es el asesino que empuja a sus víctimas a los canales de Manchester?

      Los canales

      Una extensa red de canales atraviesa Manchester y conecta los barrios más concurridos de la ciudad, sobre todo las zonas que tienen mucho movimiento a todas horas. Desde el desarrollo de Manchester como potencia industrial durante el siglo XIX, los canales en sí han experimentado un gran crecimiento, con unos 16 km de vías fluviales que atraviesan el centro de la ciudad, sin embargo, no se ha prestado mucha atención a hacer que estos canales sean aptos para los peatones, especialmente de noche. Teniendo en cuenta que los cielos de Manchester son casi siempre grises, las frecuentes lluvias mantienen resbaladizos los caminos de adoquines a lo largo de los canales y esto se ve agravado por las cercas de mala calidad a lo largo del canal y una cantidad sorprendentemente baja de iluminación por la noche.
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      Bares, pubs y discotecas están ubicados a lo largo del sistema de canales que atraviesa el centro de la ciudad y es probable que un número considerable de clientes masculinos que regresan a casa en estado de ebriedad se acerquen al canal, ya que al ir con la vejiga llena y tener pocas oportunidades de encontrar un baño público, el canal con poca luz ofrece un lugar no tan glamoroso para que los hombres hagan sus necesidades, pero ¿también ofrece una oportunidad para que una figura siniestra en las sombras atrape a su víctima desprevenida?

      Las víctimas

      El misterioso e impactante número de personas que se han encontrado muertas en los canales de Manchester ha hecho que la gente de la ciudad se sienta completamente insegura y nerviosa cada vez que pasan por las vías fluviales de la ciudad, incluso durante el día. Las redes sociales han llevado aún más el pánico a un punto álgido, y el hashtag #ThePusher ha ido adquiriendo fuerza en la red. A pesar de la cantidad inexplicable de cadáveres que salen de los canales, la policía aún no ha admitido que la causa de estas muertes sean homicidios y mucho menos dar crédito al mito urbano del asesino que empujas a sus víctimas a los canales, sin embargo, la gran cantidad de cuerpos que se encuentran en los canales, así como en los ríos locales, el grupo de edad, el método de eliminación de los cuerpos y las actividades y estilos de vida de los hombres que terminaron en los canales han mostrado patrones y estadísticas aterradoras. Los investigadores que estudian este misterio han declarado que algunos de los hombres estaban haciendo cosas perfectamente normales, como ir a comprar comestibles o comidas de camino a casa, lo que hace que sea aún más extraño que sus muertes puedan ser catalogadas como suicidios. Mientras tanto, las familias de las víctimas siguen buscando justicia y creando conciencia sobre lo que les sucedió a sus seres queridos, sobre cómo sus hijos fueron atacados y nunca más se los volvió a ver con vida, y según algunos de sus relatos, los acontecimientos que condujeron a estas muertes fueron escalofriantes.

      David Plunkett

      El 16 de abril de 2004, David Plunkett, de 21 años, estaba en un viaje organizado con amigos a un evento musical en Manchester. Estudiante de la Universidad Metropolitana de Leeds, donde estudiaba gestión de eventos, David se animó a salir con sus amigos a un bar de Leeds; se dirigió al evento en cuestión, al que asistieron más de 3.000 personas y al parecer, David había bebido mucho, esto hizo que comenzara a hacer alborotos y se pusiera agresivo por lo que fue expulsado; incluso uno de los miembros del personal de seguridad afirmó que Plunkett había vomitado afuera. Sus amigos afirmaron que Plunkett generalmente se ponía contento cuando bebía y la agresividad que mostró esa noche sugirió que las bebidas estaban demasiado cargadas con alcohol.

      Dos semanas más tarde, su cuerpo fue encontrado en el canal marítimo de Manchester el 30 de abril de 2004, cerca del Museo Imperial de la Guerra y, según el forense, la causa de la muerte fue ahogamiento por intoxicación etílica. La autopsia reveló que el nivel de alcohol de David era más del doble del límite de conducción establecido, pero sus padres están totalmente convencidos de que, en los últimos momentos de su hijo, David había estado total y absolutamente aterrorizado por alguien...

      La noche del suceso, sus padres habían llamado a David tras ser informados por sus amigos de que se habían separado y fue en el tercer intento que realmente respondió, sin embargo, les extrañó que hubiera un silencio de fondo mientras hablaban con él, a pesar de que se suponía que estaba en un evento muy concurrido. Estuvieron hablando durante casi diez minutos hasta la 1:15 de la madrugada del 17 de abril de 2004, mientras él seguía contando a sus padres en qué dirección se dirigía; era la última vez que escucharían el sonido de su voz y lo que escucharon les dejó destrozados sin remedio; se dieron cuenta de que era su hijo el que hablaba con ellos, se dieron cuenta de que estaba asustado, ya que gritaba durante la llamada, usando palabrotas que nunca habían escuchado a su hijo decir y lo peor de todo es que podían distinguir los sonidos del ataque que recibió su hijo antes de que la llamada se cortara y en ese instante supieron que David estaba luchando por su vida. Uno de los detalles más aterradores que han surgido es que la policía nunca localizó el teléfono de David.

      A pesar de que sus padres están completamente convencidos de que su hijo fue asesinado considerando sus gritos "espantosos y sobrenaturales", la policía ha descartado por completo que se trate de un homicidio y ha declarado la muerte de David como un accidente, sin embargo, sus padres se niegan a pensar que pueda ser otra cosa salvo un asesinato e incluso el exsuperintendente jefe de detectives Tony Blockley se preguntó si David había sido atraído o perseguido hasta el canal. ¿Qué fue lo que David vio esa noche?, ¿cuál era la razón de sus terribles gritos?

      Nathan Tomlinson

      El 17 de diciembre de 2010, Nathan Tomlinson, de 21 años, residente de Stockport y profesor de educación física en práctica, fue a una fiesta de Navidad en Manchester. Según los relatos del suceso, Tomlinson fue visto saliendo de un bar donde una mujer no identificada le dio una bofetada en la cara, aunque no hay ningún testigo ocular creíble que pueda corroborarlo. Ocho semanas después, su cuerpo fue encontrado en el río Irwell, cerca de Meadow Road, el 10 de febrero de 2011.

      Gracias a la proximidad del lugar donde se encontró su cuerpo respecto a la cámara de videovigilancia más cercana, la policía pudo trazar su ruta con las imágenes. Después de salir del bar tras el incidente de la bofetada, Tomlinson fue visto saltando un muro para llegar a la calle Victoria y luego fue visto en Chapel Street en Salford hasta que lo encontraron caminando cerca del río Irwell. La noche de su desaparición, Tomlinson le había enviado un mensaje de texto a su familia diciéndole que estaba bebiendo shandy, también conocido como clara o cerveza con limonada, pero cuando se encontró su cuerpo, no había teléfono en su poder, ni una billetera, ni un abrigo, ni siquiera su pasaporte.

      Aunque la policía declaró que su muerte no era sospechosa, la madre de Tomlinson sostiene que hubo se trata de un homicidio, ya que no se encontraron sus pertenencias con el cuerpo, de hecho, es poco probable que alguien hubiera tomado las pertenencias de un cadáver para luego arrojar el cuerpo a un río, entonces, ¿a dónde fueron a parar las pertenencias?, ¿y cómo terminó Tomlinson en el río?

      Chris Brahney

      El 29 de junio de 2012, Chris Brahney, de 22 años, asistía a un concierto de Stone Roses en Manchester y diez días después su cuerpo fue encontrado en el canal marítimo de Manchester. El forense no pudo establecer de manera concluyente qué había causado que Brahney terminara muerto de esta manera en el agua, ya que había poca evidencia de ADN que pudiera recopilarse debido a que el cuerpo estuvo sumergido durante mucho tiempo; lo único que el forense pudo afirmar de manera concluyente fue que había rastros de la droga éxtasis en su cuerpo y aunque el forense confirmó que Brahney podría haberse ahogado debido a estar bajo la influencia de las drogas, registró un veredicto abierto, ya que no pudo determinar la causa real de la muerte, pero los padres y amigos de Brahney nunca estarán en paz sin descubrir la verdad.

      Después de que el concierto terminó en el Parque Heaton, Brahney se separó del resto de sus amigos y nunca más se supo de él. Barman de profesión y residente de Timperley, donde vivía con sus padres, se asumió inicialmente que podría haber pasado la noche con sus amigos, pero cuando no regresó a casa el domingo, sus padres entraron en pánico, no contestaba al teléfono y sus amigos no tenían ni idea de su paradero, por lo tanto, sus amigos y familiares hicieron que la policía llevara a cabo una búsqueda a gran escala por la zona para dar con su paradero, pero desgraciadamente no lo encontrarían con vida, ya que el 9 de julio de 2012, el cuerpo de Brahney fue sacado del canal cerca de Media City. Una vez que fue identificado, la policía pudo usar las imágenes de la cámara de videovigilancia para trazar el camino de su viaje final. Mientras era visto moviéndose por la ciudad, Brahney fue visto bajando de un tranvía en la estación Victoria, donde fue a buscar una bolsa con zapatos que, al parecer, había dejado allí para cambiarse de ropa después del concierto. Una vez que salió de la estación, se dirigió a la casa parroquial St Mary a través del centro de la ciudad, dirigiéndose a una pasarela a lo largo de la orilla del río; la pasarela solo tenía una barandilla de metro y medio. Un residente de un piso con vista declaró que vio a alguien con la descripción de Brahney en la pasarela esa noche y supuestamente estaba sentado allí.

      La autopsia del cuerpo de Brahney reveló rastros de alcohol y MDMA; sin embargo, no se descartó que fueran la causa de la muerte, es más, Brahney también tenía un pómulo fracturado y cortes en la cara, pero como no había moretones que acompañaran a las lesiones, estas parecían haber ocurrido después de su muerte. Incluso el oficial superior de investigación citó que las imágenes de las cámaras de seguridad no mostraban ninguna prueba de que Brahney estuviera demasiado borracho mientras trazaba su camino hacia las pasarelas, ni tampoco parecía estar herido; también se reveló que Brahney sufrió de ansiedad leve un par de años antes, pero su estado mental en el momento de su muerte era positivo y definitivamente no era suicida, entonces si Chris Brahney era un individuo perfectamente sano y razonable, no se encontraba susceptible a quitarse la vida, ¿qué lo empujó al canal esa noche?, ¿qué o quién?

      Souvik Pal

      En la víspera de Año Nuevo de 2013, el estudiante de diseño de 19 años Souvik Pal desapareció de una noche de baile en Warehouse Project en Trafford Park; aparentemente lo atraparon saltándose la fila para los baños y el personal de la puerta lo expulsó del local. Su cuerpo fue encontrado tres semanas después, a unos 50 metros del parque, en el canal Bridgewater; al investigar a través de las cámaras de seguridad en el área, se descubrió que Pal había sido visto con un hombre misterioso justo antes de su muerte y esto ha hecho que su padre, Santanu Pal, crea firmemente que la muerte de su hijo fue causada nada menos que por el asesino que empuja a sus víctimas al canal de Manchester.

      El misterio se agrava aún más cuando otras imágenes de cámaras de seguridad muestran a alguien escalando una valla cerca del agua para volver a entrar al club y la policía cree que se trata de Souvik Pal, tratando de volver con sus amigos en el club, sin embargo, a la policía le pareció extraño, ya que esto habría requerido que Pal nadara a través del agua para llegar allí. No obstante, no hubo testigos que pudieran respaldar esta afirmación, ya que la otra figura en las imágenes de las cámaras de seguridad no pudo ser identificada.

      Después de llegar de la India para asistir a la universidad, Pal había comenzado a consumir drogas y beber alcohol y era bastante popular entre sus amigos. Su entusiasmo y sus ganas de vivir la vida lo hicieron buscar nuevas formas para divertirse, por eso estaba tan motivado para asistir a la fiesta de Nochevieja esa noche; al parecer había consumido éxtasis con alcohol antes de entrar en el club, pero cuando no regresó a su piso la mañana siguiente, el compañero con el que vivía informó de su desaparición. La autopsia del cuerpo de Pal no reveló lesiones y certificó la causa de la muerte como ahogamiento.

      Con una personalidad tan optimista, Pal tenía un gran círculo de amigos que lo amaban y adoraban tanto que dieron testimonio en la corte con respecto a su muerte. Es muy poco probable que Souvik Pal se hubiera quitado la vida a sabiendas esa noche, lo que plantea la pregunta, ¿quién era esa figura vista en las cámaras de seguridad con él, y qué sabe sobre la muerte de Pal?

      El sobreviviente
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      En abril de 2018, un ciclista de 34 años regresaba a casa del trabajo alrededor de las 10 de la noche cerca del canal Bridgewater cuando fue atacado por una figura en las sombras que se abalanzó sobre él para hacerlo caer al agua. El ciclista, que desea mantener su identidad sin revelar, trató de salir del agua solo para volver a ser empujado y pateado por su atacante y, aunque logró salir y sobrevivir, el atacante ya se había ido. Consciente de la reputación de estos canales, el ciclista estaba convencido de que esto era obra del asesino de los canales de Manchester.

      El ciclista, padre de dos hijos, señaló que la iluminación era prácticamente inexistente a lo largo de ese camino, lo que hacía muy fácil que allí se produjeran todo tipo de actos delictivos. Afirmó que podría haberse ahogado, ya que sus piernas quedaron atrapadas en la bicicleta; aparte de la persona que lo empujó, el camino estaba completamente aislado y nadie podría haber acudido en su ayuda, sin embargo, se sintió decepcionado al saber que la policía estaba tratando esto como una agresión y no como un intento de asesinato. Las autoridades tampoco afirmaron que pudiera ser obra del mismo asesino en serie que llevaba empujando a sus víctimas en el canal desde 2004, sin embargo, el ciclista pudo dar una descripción de su atacante como un hombre de entre 20 y 40 años, de estatura media y que usaba una chaqueta negra; la falta de iluminación por la noche, sin mencionar la ferocidad del ataque, dificultó que la víctima pudiera ver realmente bien al atacante.

      La leyenda del asesino de los canales de Manchester

      Con un número tan elevado de cadáveres emergiendo de las tumbas acuáticas del Canal de Manchester, se especula sobre la posibilidad de que sea obra de un individuo siniestro. La prensa está de acuerdo y agrega más leña al fuego de la teoría de que un asesino en serie sádico continúa aterrorizando a los residentes de la ciudad, pero debido a las pocas pruebas y la falta de admisión por parte de las fuerzas del orden, los residentes de Manchester desconfían de estar demasiado cerca de los canales y el mito de este asesino continúa afianzándose permanentemente entre las masas.

      El motivo

      Una razón probable para que la policía considere que todas las muertes que tienen lugar en los canales no están relacionadas es la falta de un motivo evidente que vincule a las víctimas, ya que ninguna de las personas sacadas de los canales desde 2004 hasta la fecha estaba conectada de ninguna manera y gran parte de ellas estaban borrachas y de fiesta durante la noche o simplemente regresaban a casa. Como es habitual en los asesinos en serie en general, la mayoría de los asesinatos surgen de una obsesión enfermiza o de una falta de empatía hacia sus víctimas, y también pueden tener que ver con la venganza, lo pasional o incluso con un rasgo de la personalidad de las víctimas que les hizo destacar. Aunque muchos asesinos en serie buscan la satisfacción sexual en sus asesinatos, este no parece ser el caso del asesino de los canales de Manchester. ¿Es posible entonces suponer que el asesino se ensaña con las personas que caminan o andan en bicicleta por los canales, o acaso disfruta viendo como la gente se ahoga? Tal vez sus ataques son completamente al azar para que así pueda estar un paso más adelante que las autoridades.

      El método

      Otro sello distintivo de la leyenda de este asesino es el arma homicida: los propios canales, ya que al usar el agua como medio de muerte y lugar de descanso final, el asesino resuelve los problemas no solo de matar y arrojar a las víctimas, sino que también usa el agua para eliminar cualquier rastro de ADN o evidencia forense que pueda dar alguna pista a la policía, y la ausencia de tales pruebas podría ser la razón por la que las autoridades nunca han considerado que se trate de algo más que de accidentes desafortunados y completamente desvinculados.

      Manchester también es una de las ciudades más animadas del país, con una intensa vida nocturna y así lo demuestra la extensa red de cámaras de seguridad que cubren las esquinas y las calles más concurridas de la zona. Que el asesino actúe con tal éxito y sin ser detectado demuestra que conoce bien las calles, las esquinas, los restaurantes y los clubes que rodean los canales, así como la cobertura de las cámaras de seguridad de la zona, sin mencionar las zonas peligrosas donde sería demasiado fácil para él cometer sus siniestros crímenes. Hasta ahora, la policía se ha basado en las imágenes de las cámaras de seguridad para rastrear los últimos pasos de la mayoría de las víctimas, pero no había imágenes concluyentes de las cámaras sobre cómo acabaron en los canales; entonces, si la policía sigue negando la existencia de un frío y sádico asesino en serie que empuja a sus víctimas a los canales de Manchester, ¿cuál es la causa de que tantos individuos con capacidad mental y sin vínculo alguno se encuentren condenados a una fría tumba sin ninguna explicación?, ¿estaban todos demasiado ebrios y no sabían lo que hacían?, ¿la barrera de protección alrededor de los canales era inadecuada para evitar que la gente se cayera?

      Una cosa es segura: el "mito" del asesino de los canales de Manchester, como lo llama la policía, sigue fortaleciéndose cada día y los cadáveres de los canales no parecen dejar de llegar, además, aunque la policía continúa sosteniendo que no existe tal asesino, las familias afectadas de las pobres víctimas saben en el fondo de sus corazones que sus hijos se encontraron con algo que los llevó a su perdición; algo o alguien.
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            EL ESTRANGULADOR DE CHICAGO

          

        

      

    

    
      Chicago, Illinois: una ciudad que no es ajena a los delitos violentos de todo tipo desde principios del siglo XX. Los famosos rostros de gánsteres, como Al Capone y Dion O'Bannion, que blandían pistolas Tommy mientras vestían finos trajes a rayas, inmortalizaron a la ciudad del viento como uno de los lugares más peligrosos del mundo para vivir y esta reputación del siglo XX se ha trasladado al siguiente, ya que más de 75 mujeres desde 2001 han sido encontradas brutalmente asesinadas en distintos lugares de Chicago. Ya sea en edificios abandonados, estacionamientos, botes de basura, callejones oscuros o lotes baldíos, se han encontrado mujeres de todas las edades, razas y profesiones muertas, estranguladas o asfixiadas, en su mayoría trabajadoras sexuales. Si bien algunos de los casos se han resuelto, hasta el día de hoy hay 51 familias de víctimas que buscan justicia por el estrangulamiento de un ser querido y toda la evidencia apunta a una figura siniestra que ha llegado a ser temida y odiada por su brutalidad: el estrangulador de Chicago.
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      La gran cantidad de delitos violentos que se cometen en Chicago, junto con el hecho de que la mayoría de las mujeres asesinadas por el estrangulador pertenecían a comunidades marginales, parece haber tenido un efecto negativo en la investigación; parece que llevar a un asesino ante la justicia es sencillamente menos prioritario para las fuerzas del orden según quién sea la persona asesinada y aunque las autoridades afirman lo contrario, el hecho de que los delitos se repitan en varias ocasiones no da crédito a la teoría de que se trata de incidentes aislados y sin relación entre sí. La forma en que varios cuerpos han aparecido casi uno tras otro sin un rastro o evidencia clara sugiere una gran cantidad de previsión, planificación y cálculo por parte del estrangulador, si es que se trata de una sola persona.

      Las víctimas

      Lo que hace que el estrangulador de Chicago sea aún más aterrador es el hecho de que no han aparecido testigos creíbles en los casos que quedan por resolver y dado que ha estado operando en toda la ciudad con absoluta impunidad, su recuento de cadáveres continúa aumentando, sin saber cuántos más aún no se han descubierto. Los delitos violentos siguen asolando Chicago, ya que el segundo día con más muertos en la historia de la ciudad fue en 2020; los ciudadanos quedaron conmocionados tras los informes de 18 asesinatos en solo 24 horas el 31 de mayo; esto hace que uno se pregunte cuánto pudo beneficiarse el estrangulador de este caos.

      El patrón de los asesinatos también revela bastante sobre los propósitos del estrangulador, ya que las mujeres que se han enfrentado a su ira han sido de distintas edades, razas y etnicidad; estas víctimas a menudo tenían sus propias luchas con todo tipo de vicios, como las drogas, la prostitución y el abuso, sin mencionar los enfrentamientos con la policía en algunas ocasiones. Tales circunstancias dejaron a estas mujeres vulnerables a los depredadores más despiadados, y sus prematuras y desafortunadas muertes se extendieron por toda la ciudad, desde el lado sur hasta el lado oeste; estos barrios llevan mucho tiempo sufriendo a manos de la droga y la violencia, y en ellos un gran número de mujeres caerían inevitablemente en la trampa del estrangulador de Chicago.

      Al parecer la tendencia violenta del estrangulador no conocía límites, ya que sus víctimas tenían entre 18 y 58 años de edad, incluida una que era abuela y otra incluso bisabuela; tampoco No se podían pasar por alto las connotaciones raciales, ya que varias de estas víctimas eran mujeres afroamericanas, sin embargo, aunque esto puede ser un factor crítico en sí mismo, la gran mayoría de las mujeres estranguladas hasta morir estaban involucradas activamente o en el pasado en la prostitución o estaban atrapadas en círculos de adicción a las drogas que habían paralizado sus vidas; no obstante, algunas intentaban rehabilitarse y volver a encarrilar su vida, algunas de ellas esperaban terminar la escuela y convertirse en enfermeras o camareras para recuperar lo que habían perdido. Esto hace que las acciones del estrangulador sean aún más devastadoras.

      Las estrangulaciones

      Unas 47 víctimas del estrangulador de Chicago estuvieron involucradas en el comercio sexual en algún momento; en una profesión en la que las mujeres ofrecen su cuerpo por el precio justo, el riesgo de sufrir a manos de un cliente frustrado es alarmantemente alto. Sin mencionar que la mayoría de los clientes que buscan sexo tienen ciertos fetiches que les proporcionan no sólo una satisfacción sexual, sino también un tipo de satisfacción que les permite sentirse poderosos, superiores y con pleno control de su "mercancía". Las trabajadoras sexuales han denunciado haber sido asfixiadas por clientes, normalmente de forma no consentida, pero algunas se dejaban asfixiar si el dinero ofrecido compensaba las consecuencias. En el caso de las 47 víctimas, es posible que nunca sepamos si el estrangulador les dio una opción; es más, este asesino se tomaba su tiempo con cada una de sus víctimas, ya que las hacía sentir total y absolutamente indefensas, ya que de las autopsias realizadas a las víctimas, hubo claros signos de agresión física y violación, sin mencionar hematomas y lesiones intensas en la cabeza, e incluso una fractura de nariz en un caso; algunos de los cuerpos encontrados tenían sus rostros envueltos en bolsas de plástico y si eso no fuera suficiente, el estrangulador fue un paso más allá al prender fuego a dos cadáveres en noviembre de 2007 después de estrangularlos violentamente y ponerlos en contenedores de basura como si fueran desechos; una de las víctimas estaba embarazada de ocho meses.

      Margaret Gómez

      En enero de 2006, el cuerpo de Margaret Gómez, de 22 años, fue encontrado en un depósito desagüe escondido debajo de un tractor y todo lo que llevaba puesto era una camiseta, un sostén y calcetines, había sido apuñalada en el cuello y había recibido un tiro en la parte posterior de la cabeza; Gómez también tenía un trozo de cuerda atado al cuello.

      El camino que llevó a Gómez a su destino final estuvo plagado de dificultades, sin embargo, alguna vez fue una joven prometedora que había estado en el equipo de porristas y era una entusiasta del arte, pero sufría de baja autoestima y buscaba constantemente la aprobación de sus compañeros. Margaret y sus hermanas tuvieron una infancia muy estricta con su madre y esto es lo que podría haber llevado a Gómez a ser rebelde, ya que se hizo adicta a las drogas gracias a un novio al que adoraba. Ya no era la niña obediente, Margaret Gómez desaparecía durante días hasta que volvía a casa hecha un desastre y fuera de sí; su familia hizo todo lo posible para que volviera al buen camino, y Gómez parecía estar saliendo de su nebulosa llena de drogas al obtener su GED, seguido de recibir la Primera Comunión en la iglesia católica, pero la dependencia que la atormentaba sería su perdición, ya que acabó abandonando su casa en busca de un último subidón. Tal vez sería fácil creer que fueron las drogas las que le quitaron la vida, pero la soga alrededor de su cuello es una prueba clara de que fue el estrangulador de Chicago.

      Theresa Bunn

      El más atroz de los asesinatos del estrangulador de Chicago no sería descubierto por la policía hasta noviembre de 2007. La fatídica noche del lunes 12 de noviembre de 2007, la policía encontró el cuerpo de una mujer de unos 20 años que había sido estrangulada hasta provocarle la muerte; también la desnudaron y la metieron en un contenedor, al que luego prendieron fuego con un producto inflamable. La policía tuvo que recurrir a la verificación de registros dentales, ya que el cuerpo había sido quemado hasta quedar irreconocible, pero no se les escapó que estaba embarazada de ocho meses. La mujer fue identificada como Theresa Bunn, una afroamericana de 21 años que se había graduado de la escuela secundaria tres años antes de su brutal asesinato; había desaparecido a primera hora de la tarde cuando se dirigió a un centro comercial; sin embargo, nunca regresó.

      Su familia la describió como radiante y llena de vida, pero una vez la arrestaron por enfrentarse al hombre responsable de su embarazo. No se sabe qué profundo y oscuro secreto llevó a Bunn a ser el objetivo del estrangulador de Chicago y a ser quemada de tal manera que las autoridades tardaron tres días en identificar con seguridad el cuerpo.
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      Hazel Lewis

      Theresa Bunn pudo haber sido la primera víctima en ser quemada, pero definitivamente no fue la última, ya que poco más de 24 horas después de que se encontrara el cadáver incinerado de Bunn cerca del parque Washington, en el lado sur de Chicago, el cuerpo de Hazel Lewis, de 52 años, fue descubierto a solo unas cuadras de distancia. El segundo cuerpo también había sido incendiado después de ser metido dentro de un contenedor de basura y rociado con un producto inflamable, quedando irreconocible antes de que los bomberos llegaran a la escena.

      Madre de tres hijas e incluso bisabuela, Lewis también era afroamericana, al igual que Theresa Bunn, y había sufrido un destino casi idéntico, lo que apuntaba a la participación del estrangulador de Chicago; la autopsia reveló que Lewis había sido estrangulada al igual que Bunn unos días antes y su cuerpo había sido quemado no muy lejos del de Bunn.

      Lewis también tenía 52 años, lo que demuestra que el estrangulador no se desanimó por la edad a la hora de elegir a sus víctimas y la manera grotesca en que Lewis y Bunn habían sido incendiados reveló su insensible desprecio por las mujeres, tratándolas como nada más que basura.

      Ninguno de los casos se ha resuelto hasta el día de hoy.

      Amy Martínez

      El estrangulador volvió a atacar con toda su fuerza seis años después, cuando un domingo por la noche de mayo de 2013, los bomberos descubrieron el cuerpo de Amy Martínez en el noroeste de Chicago; al igual que Bunn y Lewis en 2007, Martínez también había sido estrangulada y metida en un contenedor de basura antes de ser incendiado. Martínez, sin embargo, era hispana en lugar de afroamericana, pero hasta ahí llegarían las diferencias entre las tres mujeres que habían sufrido un destino tan cruel. No ha surgido ninguna pista sobre ninguna de estas víctimas y hasta ahora no se han realizado detenciones.

      Catherine Saterfield-Buchanan

      El estrangulador volvió a atacar el 23 de junio de 2017, Catherine Saterfield-Buchanan, otra mujer afroamericana, fue encontrada en el lado oeste. Su cuerpo estaba parcialmente desnudo cuando los residentes de la zona la encontraron; había sido estrangulada hasta provocarle la muerte y presentaba heridas defensivas por todo el cuerpo, principalmente en la cara, ya que parecía haber recibido una fuerte golpiza, pero el estrangulador se mantuvo fiel a su apodo y la autopsia demostró que había muerto por estrangulamiento.

      A los 58 años de edad, Saterfield-Buchanan era la mayor de las víctimas conocidas y aparentemente había sufrido muchos años de trauma y abusos en su vida, ya que antes de su muerte se encontraba en un centro de acogida para mujeres en situación de pobreza, sin hogar y que escapaban de la prostitución. Se reveló que Catherine tenía un historial de problemas de aprendizaje y que había sido detenida una vez por prostitución y su caso, al igual que las demás, sigue sin resolverse, y el estrangulador sigue en libertad.

      La investigación

      Hasta el momento, la policía ha cerrado 25 de los casos tras detener a 13 hombres, pero eso sigue dejando un escalofriante 67 % de los casos sin resolver. La policía había estado recolectando activamente pruebas de ADN de las escenas del crimen, que se ingresaron en el sistema de Índice Combinado de ADN (CODIS), pero hasta ahora no se había podido cotejar ninguno de los ADN recogidos de las víctimas de estrangulamiento, además, no se ha encontrado ninguna relación entre las pruebas de ADN recogidas en todos los estrangulamientos, lo que deja en el aire la probabilidad de que sea obra del mismo asesino en serie; incluso el FBI se ha unido en la búsqueda para resolver los 51 casos restantes y las investigaciones realizadas tanto por la policía como por organismos independientes de control del delito revelaron un patrón evidente en todos los casos sin resolver en los últimos 20 años. Todas las víctimas eran mujeres, de las cuales más del 70 % eran afroamericanas, las víctimas fueron encontradas total o parcialmente desnudas, con la ropa rasgada a la fuerza para brutalizar la naturaleza de los ataques contra ellas antes de sus muertes. Hablando de agresiones, las víctimas habían sufrido la violencia, no solo en el momento de la muerte, sino también a lo largo de sus vidas; también se registraron antecedentes de prostitución en varias de las víctimas, lo que da crédito a la suposición de que las víctimas pueden haber conocido a su asesino en alguna calidad de cliente y si no tenían antecedentes de prostitución, es muy probable que hubieran sido agredidas sexualmente a la fuerza. Otras similitudes incluyeron adicciones a las drogas, lo que indica que la mayoría de las víctimas llevaban un estilo de vida muy poco saludable y de "alto riesgo".

      Las víctimas fueron asesinadas principalmente por estrangulamiento utilizando todo tipo de artículos como cinturones, cuerdas, garrotes y, para hacerlo aún más personal, los sujetadores que usaban las mujeres; también se encontraron bolsas de plástico en los rostros de algunas de las víctimas, lo que demuestra que el asesino también recurrió a asfixiar a sus víctimas, además, los cuerpos casi siempre se encontraban al aire libre o en áreas aisladas, como callejones, propiedades abandonadas, lotes baldíos y lugares ocultos en parques; esto sugiere que el asesino no tuvo reparos en dejar los cuerpos expuestos y que, de hecho, se esforzó por hacer una exhibición grotesca de sus víctimas.

      Las investigaciones han revelado que los lugares en los que se descubrieron los cuerpos seguían una ruta inusual pero evidente, que iba de norte a sur, esto podría significar que el asesino estaba cazando a las mujeres por estos caminos, ya que se sabía que estaban apartados, lo que garantizaba menos posibilidades de ser visto; también vale la pena señalar el hecho de que no era probable que estas áreas estuvieran fuertemente vigiladas, considerando el crimen callejero ya desenfrenado y la violencia de pandillas en las partes más centrales de Chicago. Dado que las víctimas de los estrangulamientos eran mujeres de entornos marginados y "de riesgo", las noticias sobre sus muertes tuvieron menos prioridad en los informativos frente a los titulares sobre la violencia con armas o de las bandas y temas similares. Así se demuestra que no sólo hay prejuicios en la forma de investigar la violencia contra las mujeres, sino también en la forma de informar sobre estas situaciones.

      La participación de un asesino en serie

      Debido a la falta de vínculos tangibles entre las víctimas, así como la falta pruebas de ADN en las escenas del crimen, la policía sostiene que no esto parece ser obra de un solo asesino en serie ni de una banda organizada de asesinos en serie que utilice el mismo modus operandi. Sin embargo, la forma en que las mujeres fueron seleccionadas, agredidas y luego estranguladas con implementos similares, como sostenes y prendas de vestir, hace que parezca que el estrangulador quería que sus asesinatos fueran lo más cercano y personales posibles. Esta ha sido la principal razón por la que el público en general cree que se trata de la obra del mismo asesino en serie y es un hecho que no deja de aterrorizarlos.

      La indignación de la gente

      Como es natural, la gente que vive en los alrededores, especialmente los vecinos y los seres queridos de las propias víctimas, se horrorizan ante la idea de que un asesino en serie siga en libertad, ya que si hemos de creer las afirmaciones de la policía de que no es probable que se trate de la obra de un asesino en serie, eso significa que hay potencialmente 51 asesinos que siguen viviendo y respirando en la misma ciudad. Debido a la obvia correlación entre las víctimas y la prostitución, los defensores públicos han pedido una mejor protección para las trabajadoras sexuales que con frecuencia son víctimas de abusadores, violencia y, finalmente, asesinatos; sin olvidar que debe haber un enjuiciamiento riguroso contra los autores identificados de la violencia sexual contra las trabajadoras sexuales, así como una mejor cobertura de las cámaras de seguridad en las zonas donde se ejerce la prostitución y,  hablando de la cobertura de las cámaras de seguridad, en las áreas y lugares apartados donde se descubrieron los cuerpos, los residentes han pedido que se tomen medidas serias para mejorar la visibilidad, ya que los lugares abandonados, como edificios, garajes, lotes y callejones, carecen de iluminación adecuada, por no hablar de las cámaras de seguridad y esto crea la vía perfecta para que un asesino ataque.

      Las autoridades pueden afirmar que el resto de los casos sin resolver no están conectados, pero el público no se lo cree. Por ahora, parece que el estrangulador de Chicago tiene la vista puesta en la Ciudad del Viento y sus manos firmemente alrededor de su garganta.
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            LOS ASESINOS DE BRABANTE

          

        

      

    

    
      En la provincia de Brabante, en Bélgica, una banda de hombres aterrorizó la zona con su reinado de crímenes crueles y violentos. Conocidos localmente solo como "el Gigante", "el Asesino" y "el Viejo", los Asesinos Locos de Bélgica atacaron a principios de la década de 1980, matando a 28 personas e hiriendo a otras 40, además de robar en varios negocios e incluso en una fábrica textil; aunque técnicamente se clasifican más como "asesinos relámpago" que como asesinos en serie, su historia es tan intrigante que debe ser incluida aquí. De hecho, siguen prófugos hasta el día de hoy, y todavía se ofrece una recompensa de 250.000 euros por cualquier información que conduzca a su detención.

      Como se los conocería más tarde, los asesinos de Brabante han dejado heridas mordaces entre los residentes de la provincia que permanecen incluso después de que Brabante se dividiera en tres territorios en 1995. Su reinado del terror se vio aún más amplificado por la audacia y el carácter temperamental de los tres, ya que les importaba poco la cantidad de violencia que ejercían, rozando o incluso traspasando los límites de la cordura, lo que les valió el apodo de "Asesinos Locos de Brabante", pero a medida que sus siniestros planes y esquemas comenzaron a salir a la luz, los investigadores descubrieron que los tres eran mucho, mucho más despiadados de lo que alguien podría haber imaginado.
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      Los robos

      Los asesinos de Brabante atacaron con toda su fuerza en 1982 cuando comenzaron una serie de robos a mano armada en los pueblos pequeños y las ciudades más grandes de la provincia de Brabante; armados con una sola escopeta de calibre 12, el trío irrumpió en una tienda en Dinant para cometer su primer robo el 13 de marzo de 1982, luego pasaron al robo de autos a gran escala, ya que robaron dos vehículos a punta de pistola unos meses después; en agosto de ese año, la Banda de Brabante (como se llamaba entonces) siguió robando en tiendas de comestibles, restaurantes y otros negocios singulares, pero en ese momento ni siquiera habían causado heridas y mucho menos habían comenzado a matar, sin embargo, todo eso estaba a punto de cambiar, ya que el 14 de agosto de 1982, protagonizaron un tiroteo contra la policía en pleno asalto a una tienda de comestibles donde dos policías resultaron heridos como resultado del encuentro.

      Si sus crímenes anteriores no daban indicios de su brutalidad, los acontecimientos del 30 de septiembre de 1982 los llevarían a un punto sin retorno, puesto que la banda hizo su intento de robo más atrevido hasta el momento cuando irrumpieron en una tienda de armamentos en Bruselas a plena luz del día, no solo mostrando su audacia, sino también su nivel de locura. Mientras retenían a los ocupantes de la tienda, incluidos clientes y empleados, a punta de pistola en el suelo, la Banda de Brabante comenzó a despojar a la tienda de todo su armamento de alta gama, incluidas pistolas, escopetas y rifles semiautomáticos; finalmente, llegó la policía y se produjo otro tiroteo, pero esta vez un oficial de policía fue asesinado a tiros, mientras que otros dos resultaron gravemente heridos; así, la banda pasó a ser conocida oficialmente como los Asesinos de Brabante.

      Los asesinatos

      El 23 de diciembre de 1982, el cuerpo de Jose Vanden Eynde fue encontrado dentro de la Posada Beersel. Un taxista jubilado, Vanden Eynde, era el cuidador de la posada Beersel cuando fue atacada por los asesinos de Brabante en lo que parecía ser un robo, sin embargo, la condición del cadáver de Vanden Eynde sugería que había sido torturado sin piedad antes de ser asesinado; esta también podría ser la razón del robo en sí, ya que los asesinos de Brabante deben haber escogido la posada específicamente para llegar a Vanden Eynde, pero ¿por qué?

      Pronto se supo que la víctima era un partidario declarado del exdictador español Francisco Franco; esto causó aún más confusión en la investigación policial, ya que la motivación del asesinato era completamente diferente del modus operandi de los asesinos de Brabante. Como el asesinato de Vanden Eynde, por así decirlo, no coincidía con el estilo habitual del trío, la policía desconfiaba de vincular todos sus crímenes.
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      Antes de que saliera el sol el 9 de enero de 1983, los asesinos de Brabante mataron a un taxista llamado Angelou Constantin y metieron su cuerpo en el maletero de su propio taxi; cuando la policía revisó el taxi, encontraron una colilla de cigarrillo con el cadáver, que dio positivo en la prueba de ADN, sin embargo, nunca se encontraron coincidencias para desenterrar la identidad de ninguno de los asesinos, pero este acto espantoso consolidó su reputación de ser completamente insensibles.

      No obstante, al mes siguiente, los asesinos de Brabante cometieron un gran robo de automóviles y varios robos a mano armada en tiendas de comestibles, pero sorprendentemente no dejaron ningún cuerpo a su paso; esto siguió desconcertando a la policía y a la opinión pública respecto a las tendencias cambiantes de la banda, ya que sus hazañas variaban de peligrosas a mortales. Esta forma de actuar se repitió el 3 de marzo de 1983, cuando los asesinos de Brabante asaltaron una tienda de comestibles y mataron al encargado, incluso después de que este abriera la caja fuerte para los asaltantes; además, la banda no dejó de hacer disparos de advertencia, los que podrían haber herido gravemente a los demás clientes de la tienda, así como a los transeúntes que estaban fuera, por lo tanto, a pesar de que sus actividades variarían desde la ausencia de muertes hasta los asesinatos directos, los asesinos de Brabante claramente no se preocupaban en absoluto por ninguna vida inocente a su alrededor.

      Unos meses más tarde, la pandilla robó alrededor de $20,000 de una tienda de comestibles en Houdeng - Goegnies el 7 de mayo de 1983, seguido de un robo en un taller de automóviles y aunque no hubo víctimas fatales en esos encuentros, los asesinos de Brabante cambiarían de rumbo nuevamente al irrumpir en una fábrica textil la noche del 10 de septiembre de 1983 donde mataron al vigilante nocturno e hirieron gravemente a su esposa, además de amenazar a los testigos presenciales que estaban allí. La fábrica acababa de empezar a fabricar chalecos antibalas, de los que la banda se llevó siete.

      Una semana después, los asesinos de Brabante atacaron un supermercado para robarlo justo en el momento en que una pareja iba entrando al estacionamiento en su automóvil; la banda tomó como rehén a la pareja, pero también recibió disparos cuando la policía acudió al lugar. La pareja fue asesinada junto con un oficial de policía, mientras que otro oficial resultó gravemente herido; los asesinos de Brabante utilizaron el automóvil de la pareja como vehículo de huida, incluso atravesaron los controles policiales con él.

      Hacia el final de un año especialmente violento, los Asesinos de Brabante se lanzaron a matar al dueño de un restaurante en Ohain mientras robaban en su establecimiento el 2 de octubre de 1983, seguido de matar al gerente de una tienda de comestibles en Beersel y de herir a tres clientes cinco días después. El 1 de diciembre de 1983 culminaron su reinado de terror con el asalto a una joyería conectada a la residencia del propietario en un pequeño pueblo llamado Anderlues; la banda entró por la fuerza a la tienda y mató a la esposa del dueño y este último intentó disparar a los asesinos, pero también lo mataron, sin embargo, la hija de los dueños de la tienda salió ilesa, lo que llevó a la policía a obtener descripciones visuales de los asesinos.

      En casi todos los robos cometidos ese año en varios comercios de la región, los asesinos de Brabante apenas obtuvieron ganancias económicas, sin embargo, su rastro de sangre dejó a su paso a muchas familias devastadas; la gente temía por sus vidas, pero también quedaron en suspenso, ya que inexplicablemente, los asesinos de Brabante no realizaron ningún movimiento que se conozca en el año 1984. Toda la provincia de Brabante estaba nerviosa y la policía continuó buscándolos; sin embargo, parecían haber desaparecido de la faz de la tierra, pero eso solo fue un respiro momentáneo, puesto que justo cuando todos comenzaron a respirar tranquilos de nuevo, el año 1985 vio a los asesinos de Brabante volvían con fuerza.

      Comenzaron de nuevo con un supermercado en Braine l'Alleud el 27 de septiembre de 1985, donde mataron a un cliente y tomaron como rehén a un niño antes de entrar; ingresaron y escaparon del establecimiento, no sin antes herir a otro cliente en la tienda y matar al conductor de una camioneta blanca afuera; el niño también resultó herido, pero sobrevivió, aunque algunos no tuvieron tanta suerte y otros tampoco la tendrían. Solo 30 minutos después, los asesinos de Brabante atacaron una tienda de comestibles en Overijse, donde su brutalidad no tuvo límites, ya que dispararon y mataron a un rehén en la tienda y también dispararon a los autos que pasaban por afuera, sin embargo, el más atroz de todos sus actos en Overijse fue el asesinato de un niño que estaba jugando afuera con otros dos; Overijse lamentó la muerte de cinco de sus residentes ese día, todo por los actos salvajes y dementes de los asesinos de Brabante. La indignación de la gente contra estos crímenes violentos e imperdonables se intensificó y no pudo ser ignorada por más tiempo por los pasillos del poder, aunque lo peor estaba por llegar. En la pequeña ciudad de Aalst, los asesinos de Brabante entraron por la fuerza en un supermercado con escopetas de bombeo, disparando y matando a las víctimas que se encontraban en el estacionamiento, con un abandono temerario antes de entrar en la tienda; una vez dentro, no se detuvieron, ya que asesinaron a toda una familia, incluida una niña de nueve años donde solo su hermano sobrevivió. Según testigos presenciales, los asesinos de Brabante se rieron maniáticamente mientras mataban a los rehenes en el interior y disparaban contra los empleados de la tienda; esta sería su acción más brutal, ya que los asesinos de Brabante acabaron con la vida de ocho personas el 9 de noviembre de 1985 y, sin embargo, aunque parezca sorprendente, también sería la última.

      Las descripciones

      Gracias a los testimonios de los testigos presenciales que sobrevivieron y que pudieron ver a la banda de cerca en esos ataques, la policía pudo descubrir más detalles sobre la banda de los tres; sin ninguna identificación definitiva, los asesinos recibieron apodos basados en sus descripciones, como "el Gigante", principalmente por ser bastante alto, con 1,90 metros, pero también por ser el aparente líder de la banda en todos los robos y asaltos; era delgado y tenía una pequeña marca de nacimiento en el cuello que se parecía a una mancha de vino, según el testimonio de un testigo.

      El segundo miembro fue llamado acertadamente "el Asesino", ya que fue el único responsable de 22 de los 28 asesinatos cometidos por la pandilla; los testigos también afirman que fue "el Asesino" quien se reía maniáticamente mientras disparaba a sus víctimas. Tenía la tez oscura y hablaba con un fluido y exótico acento francés; también era alto y delgado como "el Gigante", pero no podía haber dos gigantes en la pandilla.

      Finalmente, el tercero era conocido como "el Anciano”, ya que al igual que "el Gigante" y "el Asesino", el tercer miembro de la pandilla parecía tener no menos de 50 años. Tenía un carácter tranquilo, así como una baja estatura en comparación con los otros dos miembros altos y extravagantes de la banda. Los testigos también afirmaron que el papel principal del "Anciano" en todos los ataques y robos era el del conductor de la fuga, aunque también estaría dispuesto a blandir su propia escopeta.

      El método

      Basándose en el testimonio de los testigos presenciales, así como en los relatos de los policías que sobrevivieron a los tiroteos, los asesinos de Brabante fueron descritos como totalmente insensibles y con un desprecio absoluto por la seguridad de los ciudadanos, ya que la forma en que blandían sus armas tan pronto como salían de su vehículo y comenzaban a disparar contra transeúntes desafortunados era similar a los bandidos que aterrorizaban las ciudades del Viejo Oeste. El modo en que la banda disparaba primero y realizaba peticiones después hacía que cualquiera que se viera en su punto de mira temiera por su vida, si es que lograba sobrevivir al encuentro, pero debajo de la apariencia más evidente de criminales despiadados y locos empeñados en aterrorizar a la población, la policía se dio cuenta de una verdad aún más siniestra e impactante, puesto que según las pruebas y los testimonios, los asesinos de Brabante eran profesionales minuciosos en todos sus ataques y asaltos a tiendas y fábricas. Atacaban con precisión y fuerza bruta y eran más que capaces de usar una escopeta; formaron un patrón directo de ataque y escape, que incluso podría sugerir que habían investigado todos los sitios que se encontraban en su línea de fuego. Además, demostraron ser completamente superiores a las fuerzas del orden, ya que los asesinos de Brabante no solo pudieron escapar, sino también herir e incluso matar a varios agentes de policía, por lo tanto, no se puede descartar la posibilidad de que los Asesinos de Brabante hayan sido en realidad especialistas de combate, incluso antiguos soldados o miembros de la milicia y lo que es peor, incluso podrían haber formado parte activa del ejército cuando cometieron sus atroces crímenes, si se tiene en cuenta la increíble manera en que desaparecieron después de cometer cada uno de ellos.

      La investigación

      Incluso después de casi cuatro décadas, la policía no ha conseguido descubrir la verdadera identidad de los asesinos de Brabante; además, la indignación de la gente ante este fracaso llevó a muchos a creer que la investigación había sido corrompida, ya que abundaban los rumores de que puede haber conexiones internas entre la policía y la pandilla porque no solo la precisión y el profesionalismo sugirieron que los asesinos de Brabante podrían ser ex oficiales de policía, sino que también podrían explicar por qué su huida en cada escena del crimen era tan exitosa.

      Los negocios y las víctimas elegidas por la banda tampoco parecen ser al azar, por el contrario, fueron objetivos cuidadosamente seleccionados, lo que sugiere que algo aún más siniestro estaba detrás de sus acciones. En todos los delitos, la cantidad acumulada robada de las cajas registradoras de los distintos negocios no parece compensar la cantidad de problemas que la banda acometió, sobre todo con todo el armamento que utilizaron para cometer esos delitos y asesinatos y, en algunos casos, como los restaurantes, los únicos artículos robados fueron botellas de champán, café y otras delicias; esto da crédito a la teoría de que los robos e irrupciones en los negocios eran una fachada para cometer los asesinatos selectivos, aunque no se han encontrado pruebas sustanciales que demuestren esta teoría.

      La evidencia

      Incluso en 2020, las autoridades han estado recopilando perfiles de ADN de los ciudadanos para tener una base de datos lo suficientemente grande como para poder cotejar las pruebas que han podido obtener; en concreto, dos pruebas cruciales encontradas en las escenas del crimen contenían algunos rastros de ADN. Primero estaba la colilla de cigarrillo encontrada en el maletero del taxi, junto con el cadáver asesinado del conductor, en enero de 1983. El segundo rastro de ADN se encontró en un chaleco antibalas que había sido cortado y usado por uno de los miembros de la pandilla; el chaleco fue sacado de un río en 1986.

      La conspiración

      Las especulaciones de que las actividades de los Asesinos de Brabante eran mucho más siniestras que los simples robos y asesinatos cometidos cobraron fuerza en 2014, cuando un hombre llamado Michel Libert fue interrogado por la policía. Esto fue de importancia, ya que Libert era un ex teniente de una organización terrorista de derecha llamada Westland New Post (WNP); esta organización era conocida por lanzar ataques contra negocios, tiendas y cafés de todo el país que eran propiedad de la población inmigrante y árabe de Bélgica. Organizaciones como la WNP han declarado públicamente que estos atentados se llevaron a cabo a petición de la OTAN para frenar el comunismo en Europa y las hazañas de los asesinos de Brabante formaron una parte importante de esta operación. Aunque Libert fue detenido por la policía para ser interrogado, quedó en libertad poco después sin ser acusado.

      Los sospechosos

      En 2017, un acontecimiento monumental sacudió la investigación, cuando un hombre de Aalst se acercó a la policía y afirmó ser el hermano de uno de los asesinos de Brabante; este hombre afirmó que su hermano, Christiaan Bonkoffsky, era en realidad el hombre conocido como "el Gigante", un miembro en servicio de una unidad de élite de la policía belga en la gendarmería hasta que fue despedido en 1981 y , según el hombre, Bonkoffsky había muerto en 2015 e hizo la confesión de ser uno de los asesinos de Brabante en su lecho de muerte.

      La razón por la que Bonkoffsky fue despedido, según alegó su hermano, fue el resultado de una descarga accidental de su arma mientras estaba de servicio, lo que generó resentimiento en Bonkoffsky y lo llevó a formar parte de los asesinos de Brabante; aunque esto parece haber sido un avance histórico en el caso, el ADN recogido de Bonkoffsky no coincidió con el encontrado en las escenas del crimen.

      También hubo otros sospechosos notables que fueron identificados principalmente por su asociación no solo con las fuerzas policiales, sino también con ciertos elementos criminales. Esta lista incluye a dos ex policías llamados Madani Bouhouche y Robert Beijer, responsables de la venta de armas de fuego a grupos extremistas del país; además, había un ex director de la prisión llamado Jean Bultot que, junto con un conocido criminal llamado Philippe De Staercke, tenía conexiones con una banda de ladrones de joyas que eran conocidos por llevar a cabo atracos violentos y flagrantes que recordaban a los de los asesinos de Brabante; otro de los principales sospechosos era Patrick Haemers, un conocido gánster, violador convicto y drogadicto que formaba parte del grupo que había secuestrado al ex primer ministro belga Paul Vanden Boeynants para pedir un rescate en 1989, sin embargo, Haemers se suicidó en prisión en 1993.

      El legado

      Durante la mayor parte de los primeros años de la década de 1980, los Asesinos de Brabante aterrorizaron a los tranquilos habitantes de la región de Brabante con sus audaces, despiadados, precisos y, sobre todo, espantosos ataques que destruían familias y el carácter sagrado de la vida. El hecho de que la pandilla no mostrara remordimiento o incluso una pizca de humanidad al ejecutar brutalmente a 28 personas con sonrisas en sus rostros denota una total crueldad y brutalidad, sin olvidar que ninguno de sus crímenes estaba motivado por un motivo suficiente, lo que hacía que sus atroces ataques fueran completamente insensatos y, en definitiva, devastadores. Nadie se salvó, ni siquiera los niños, y teniendo en cuenta que los delitos han prescrito, parece que los habitantes de Brabante nunca recibirán justicia por las valiosas vidas que perdieron.
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            EL DESTRIPADOR DE ATLANTA

          

        

      

    

    
      Mientras los vientos de cambio de principios del siglo XX se llevaban las cenizas de la Guerra Civil estadounidense, el sur de Estados Unidos se preparaba para una gran agitación social y Esto se hizo más evidente en Atlanta (Georgia), conocida por ser la última sede de la Confederación, ya que las tensiones sobre la igualdad racial seguían aumentando tras la abolición de la esclavitud, pero en medio de tanta agitación, una amenaza aún más siniestra e impactante acechaba en las sombras para aprovecharse de las indefensas mujeres afroamericanas.

      Se cree que el destripador de Atlanta asesinó a entre 15 y 21 mujeres, lo que hizo que la inestable paz de la ciudad se viera afectada; sus brutales acciones de matar a la mayoría de sus víctimas aplastándoles el cráneo y casi decapitándolas alimentaron la rabia entre las comunidades afroamericanas ya marginadas. No solo tuvieron que enfrentarse a este violento asesino, sino también a la absoluta falta de interés de las fuerzas del orden, compuestas en su mayoría por blancos, encargadas de llevar a este monstruo ante la justicia.
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      La puerta de entrada al Nuevo Sur

      Tras reconstruirse en los 40 años transcurridos desde que fue incendiada por el Mayor General William, T. Sherman, Atlanta recuperó sus habilidades perdidas para comerciar con otros pueblos y ciudades utilizando los ferrocarriles en 1911; aunque se esforzaba por ser más tolerante desde el punto de vista racial, la brecha entre la población blanca y la negra seguía siendo bastante grande. La comunidad negra quedó relegada a todos los trabajos serviles con largas jornadas y a las localidades más empobrecidas y descuidadas en cuanto a viviendas; esto se debía principalmente a la segregación, que garantizaba que las familias afroamericanas no pudieran vivir en los barrios "blancos".

      La violencia también había hecho acto de presencia, ya que alrededor de 40 hombres negros fueron asesinados en una matanza a manos de personas blancas en 1906 y las razones para ello se derivan de las denuncias de agresiones de hombres afroamericanos a algunas mujeres blancas; sin embargo, esto solo puso de manifiesto el continuo y arraigado miedo y fanatismo entre los blancos para encontrar cualquier oportunidad de reacción; debido a la segregación, se habían establecido límites para los negros con lugares específicos en la ciudad considerados solo para "blancos", incluyendo restaurantes, parques, bares, etc. Los afroamericanos ni siquiera podían beber agua de las fuentes "blancas", ni podían enterrar a sus muertos en los cementerios "blancos". No obstante, la ciudad mostraba algunos atisbos de esperanza, ya que los negocios de propietarios afroamericanos empezaban a echar raíces en la ciudad, así como las escuelas de enseñanza superior, como la Universidad de Atlanta, la Atlanta Baptist y el Morris Brown College, pero en un entorno todavía lleno de desconfianza y odio, el Destripador de Atlanta prosperó a medida que ejecutaba sus planes asesinos con impunidad y sin apenas temer a las fuerzas del orden, de hecho, a pesar del elevado número de cadáveres, ni la policía ni la prensa prestaron mucha atención a los asesinatos de estas mujeres afroamericanas.

      Las víctimas

      El Destripador de Atlanta literalmente construyó su reputación, no solo por aterrorizar a la ciudad de Atlanta, sino también por su método de matar, ya que esto lo hacía utilizando objetos contundentes, como piedras y ladrillos, y otros objetos metálicos pesados, como piezas de partes de trenes, lo que se convirtió en su sello distintivo, pero lo que hizo que sus asesinatos fueran aún más impactantes y brutales fueron las cuasi decapitaciones de las mujeres. Elegía varios lugares de la cabeza de las víctimas para cortarles la garganta, acuchillarlas de oreja a oreja e incluso mutilarles el resto del cuerpo y en muchas ocasiones, incluso les cortó los zapatos, y en casi todos los casos sacó los cuerpos a la calle para que la gente los encontrara.

      Todas las víctimas del destripador eran mujeres afroamericanas o biraciales, a las que era fácil acercarse teniendo en cuenta las estrictas leyes de segregación de la época; además, la violencia y la brutalidad que mostró contra las mujeres sugirieron que sentía un odio profundamente arraigado hacia ellas, o que incluso les tenía miedo.

      La llegada del Carnicero Negro

      Considerada la primera víctima del destripador de Atlanta, Maggie Brook fue encontrada cerca de las vías del tren el 3 de octubre de 1910; la cocinera de 23 años tenía el cráneo fracturado.

      
        
          [image: ]
        

      

      Cuatro meses después, Rosa Trice fue encontrada con el lado izquierdo de su cráneo completamente aplastado, similar a Brook, pero Trice, de 35 años, sufrió un destino aún más espantoso el 22 de enero de 1911, cuando le abrieron la mandíbula y la garganta con la intención de decapitarla. Una vez asesinada, su cuerpo fue arrastrado de su casa hasta la mitad de la calle, para que fuera encontrado fácilmente por la gente. Se sospechaba que su esposo era el responsable, pero no se encontraron pruebas en su contra; sin embargo, las autoridades aún no habían establecido una conexión entre los casos.

      Aunque el destripador estaba recién comenzando, ya que su siguiente víctima fue otra cocinera llamada Mary Walker, cuyo cuerpo fue encontrado en la mañana del 28 de mayo de 1911, fuera de su casa; conocida como" Belle", Walker había sido dejada con la garganta abierta y fue arrastrada a la calle. La policía no tenía pistas sobre el responsable.

      Un destino espeluznante similar le sucedió a Addie Watts, cuyo cráneo fue aplastado con algo grande, como un ladrillo o un pasador de acoplamiento de tren, y su cuerpo fue encontrado en unos arbustos cerca de la vía férrea; al igual que Trice y Walker, su cráneo había sido apuñalado, su garganta cortada de par en par y fue arrastrada hasta donde la encontraron el 16 de junio de 1911, después de su asesinato.

      Para entonces, la prensa local había comenzado a informar sobre los incidentes, ya que un titular declaraba a un "carnicero negro" aterrorizando a las mujeres afroamericanas; si bien esta fue una breve cobertura que no despertó muchas emociones, sí vinculó los crímenes con los infames asesinatos de Whitechapel de 1888. Es posible que esto haya captado la imaginación de los lugareños de que Atlanta tenía su propio destripador, pero la policía seguía afirmando que no había ningún asesino en serie que fuera responsable.

      El verano de 1911

      El verano de 1911 continuó intensificándose cuando el cuerpo de Lizzie Watkins fue encontrado poco antes del mediodía del 24 de junio de 1911, en unos arbustos. Se utilizó el mismo método de ejecución, ya que su garganta fue acuchillada con violencia y su cuerpo fue arrastrado al exterior. El asesinato de Watkins hizo que los informes de los crímenes llegaran a las primeras páginas de la prensa local, donde la similitud de los métodos para asesinar recibieron más cobertura que nunca; además, la conexión con Jack el Destripador de Whitechapel creció aún más, ya que se especuló que el destripador de Atlanta también tenía algunos conocimientos sobre anatomía, pero otro periódico informó de manera incorrecta que la mujer había muerto debido a una sobredosis de drogas y alcohol, lo que pone de manifiesto la apatía existente en la mayoría de los sectores respecto a los asesinatos.

      El drama llegó a su punto álgido el 1 de julio de 1911, cuando se descubrió el cadáver de Lena Sharpe, de 40 años. Esto resultó ser un avance importante, ya que, por primera vez, hubo un relato de un testigo ocular. Sin embargo, la prensa se las arregló para crear confusión en la mente del público con dos versiones opuestas del asesinato, puesto que uno de los medios informó de que Emma Lou, la hija de 20 años de Lena, fue a buscar a su madre, que había ido al mercado, pero no había regresado; su miedo creció aún más cuando descubrió que Lena ni siquiera había llegado al mercado, y se intensificó porque su vecina era Addie Watts, que había sido asesinada recientemente. No obstante, de camino a casa, Emma Lou se cruzó con un hombre afroamericano alto que llevaba un sombrero negro de ala ancha. Sintiendo el peligro, Emma Lou intentó caminar junto a él cuando dijo: "No te preocupes, nunca lastimo a chicas como tú”. Entonces, de manera impactante, Emma Lou gritó al sentir una puñalada en la espalda y el hombre salió corriendo, riéndose. Una vez que sus vecinos la llevaron a casa, Emma Lou se angustió al descubrir que su madre aún estaba desaparecida. Finalmente, el cuerpo de su madre fue encontrado en poco tiempo, con la garganta rajada y la cabeza tendida en un charco de su propia sangre.

      Otro periódico informó de que tanto Lena como Emma Lou iban juntas al mercado cuando fueron atacadas por un hombre afroamericano; al salir de su escondite, golpeó la cabeza de Lena con un ladrillo y luego procedió a atacar a Emma Lou, momento en el que la apuñaló. Emma Lou logró escapar de la escena, pero cayó inconsciente debido a la pérdida de sangre; cuando recuperó la conciencia, vio al mismo hombre negro que se movía junto a ella con un cuchillo ensangrentado en la mano, después de haberle cortado la garganta a Lena y lo único que hizo que el atacante huyera fue el sonido de los pasos que se acercaban, sin embargo, en esta versión de los hechos, el agresor no dijo ni una sola palabra.

      Los detectives de la policía decidieron, finalmente, no solamente vincular al hombre que había atacado a Emma Lou y a Lena Sharpe, sino también relacionarlo con los asesinatos de las víctimas anteriores.

      Los titulares y las detenciones

      El cadáver maltratado de Sadie Holley fue descubierto por un obrero en la mañana del 11 de julio de 1911, cuando siguió un rastro de sangre mientras iba camino a su trabajo. Holley, una trabajadora de una lavandería local, fue encontrada con el cráneo golpeado y la garganta cortada de oreja a oreja; también se encontró que le habían arrancado los zapatos y que junto a su cuerpo había una piedra ensangrentada, la cual aparentemente fue la que se usó para golpearla hasta matarla. Incluso había algunas huellas en la tierra, que marcaban el camino que tomó su asesino para escapar de la escena después de arrastrar su cuerpo allí.

      El asesinato de Holley obtuvo una repercusión mucho mayor si se compara con todos los demás, ya que había una multitud de casi 500 espectadores en el lugar de los hechos; su muerte también llegó a la portada de los periódicos más destacados en un artículo que destacaba los asesinatos anteriores que habían sido ignorados por completo.

      Otro hecho importante ocurrió poco menos de 24 horas después, cuando la policía arrestó a Henry Huff, el primer sospechoso vinculado a estos asesinos. Huff, un obrero de 27 años, no solamente fue la última persona a quien los testigos relacionaron con Holley antes de su muerte, sino que sus pantalones tenían manchas de sangre y suciedad hasta las rodillas; también le habían arañado los brazos.

      Como si un arresto no fuera suficiente, la policía también detuvo a Todd Henderson después de que un testigo afirmara que el hombre de 35 años estaba con Holley en una farmacia cerca de la escena del crimen la noche en que fue asesinada, pero el drama se intensificó cuando se le pidió a Emma Lou Sharpe, la niña que había sido atacada unas semanas antes, que identificara a Henderson como el hombre que mató a su madre y cuando escuchó su voz, se encogió de miedo e informó a los periodistas que él era el hombre. Ni siquiera Henderson pudo hacerse un favor a sí mismo, ya que declaró en la grabación que "si yo fuera el destripador, habría empezado por mi mujer"; sin embargo, la evidencia contra Huff y Henderson era circunstancial en el mejor de los casos y la policía aún no estaba ni cerca de capturar al verdadero asesino, lo que quedó demostrado el mes siguiente.

      La matanza continúa

      ¿Quién era el destripador de Atlanta?, ¿Huff o Henderson? El cadáver asesinado de Mary Ann Duncan, de 20 años, demostró todo lo contrario cuando fue encontrada el 31 de agosto de 1911 entre las vías del tren con la garganta cortada y sin zapatos.

      Unos meses más tarde, Eva Florence fue asesinada a manos del destripador de Atlanta en un campo el 22 de octubre de 1911 y esta vez solamente le habían aplastado la cabeza, su garganta permanecía intacta; sin embargo, su cuerpo había sido arrastrado hasta donde fue encontrado y también se informó que las personas escucharon el sonido de un arma de fuego poco antes de que la mataran. Al parecer, el Destripador volvió a atacar en menos de un mes, ya que Minnie Wise fue encontrada con la cabeza apaleada y la garganta cortada; no solo eso, le faltaban los zapatos y le habían cortado el dedo índice derecho de la mano. Esta era una nueva característica en el modus operandi del destripador; además, Wise también fue arrastrada a un lugar que estaba cerca de donde se encontraron dos víctimas anteriores.

      En las primeras horas del 21 de noviembre de 1911, el cuerpo de Mary Putnam fue encontrado en una zanja no solamente con la garganta acuchillada y el cráneo roto, sino también con el pecho destrozado, sin corazón y abandonado junto a su cadáver. Dado que la zanja estaba rodeada de tierra, la policía descubrió huellas para cuyo rastreo utilizó un sabueso; el perro logró rastrear el olor durante unos 200 metros, pero no más.

      La calma después de 1912

      El Año Nuevo comenzaría con una noticia sangrienta cuando el cuerpo de Pearl Williams fue encontrado cerca de un lote baldío el 19 de enero de 1912. Williams era cocinera de profesión y, al igual que algunas otras, fue encontrada degollada; parece que fue asesinada cuando volvía a casa del trabajo por la noche; sin embargo, el destripador comenzó a disminuir la velocidad, ya que pasaron un par de meses antes de que se encontrara a la siguiente víctima. Esta era Mary Kates, quien fue encontrada con la garganta cortada y el cuerpo abierto el 8 de abril de 1912. Se informó que se había utilizado un instrumento quirúrgico para las mutilaciones en su cuerpo, lo que da más crédito a la teoría de que el asesino podría tener algún conocimiento de la anatomía humana.

      Casi un año después, el destripador volvió a atacar cuando, en marzo de 1913, se encontró el cuerpo de Laura Smith, quien había sido degollada. Luego, un año después, el 11 de febrero de 1914, Zeula Crowell, de 17 años, fue encontrada en el río después de estar desaparecida durante tres semanas y aunque el lugar donde la encontraron difería de las calles habituales donde el destripador dejaba a sus víctimas, era obvio que había sido él, ya que el cráneo de Crowell estaba fracturado en tres lugares.

      La investigación

      Debido a la naturaleza espeluznante de los crímenes y a la forma grotesca en que se exhibían los cadáveres, la multitud de espectadores en las escenas dificultó el trabajo de la policía y era probable que esta fuera la intención del destripador, ya que esto perturbaría la evidencia vital, como huellas, etc. A pesar del aumento de las patrullas policiales, estas no parecían ser rival para el destripador, que se movía con destreza por la ciudad, especialmente por las zonas del ferrocarril donde se encontraron la mayoría de los cadáveres; esto también ha llevado a la especulación de que el destripador ni siquiera era residente de la ciudad y que solo iba a la ciudad en tren los fines de semana Incluso puede haber sido posible que el destripador fuera empleado de la compañía ferroviaria, lo que le dio acceso sin restricciones a las áreas circundantes.

      Otra desventaja que sufrió la policía fue la falta de cooperación de los miembros de la comunidad afroamericana, ya que a pesar de interrogar a varios espectadores afroamericanos presentes en el lugar de los hechos y a familiares o seres queridos de las víctimas, rara vez se les dio alguna pista tangible que pudiera ayudar a las autoridades a localizar al asesino; peor aún, también se creía que algunas personas de la comunidad afroamericana estaban al tanto de la identidad o el paradero del asesino, pero se abstuvieron de divulgarlo. Esto podría deberse al temor de exponer sus propias vidas a la ira del destripador, o a creer que las autoridades no tomarían en serio sus declaraciones debido a prejuicios raciales.

      La división racial

      La razón más probable de la prolífica violencia del destripador de Atlanta fue su oportunidad de matar sin que nadie se diera cuenta; así lo demostró la prensa local, que relegó tales asesinatos a las portadas de los periódicos y, aunque se le prestara atención, el hecho de que las mujeres asesinadas fueran afroamericanas generó poca empatía por parte de la élite influyente de la ciudad. Un asesino despiadado cuyo objetivo eran las mujeres indefensas no preocupaba a los responsables de la administración de la ciudad simplemente porque las víctimas no eran blancas.

      Cuando la prensa informó del asesinato de Lena Sharpe y del posterior ataque a su hija Emma Lou, los artículos de los periódicos no se preocupaban tanto por el hecho de que las mujeres fueran degolladas como lo hacían por los asesinatos del servicio doméstico. Otras razones que la prensa atribuyó a la falta de interés fue la suposición generalizada entre la población blanca de que los afroamericanos se volvían escandalosos y se descontrolaban los fines de semana cuando aumentaba el consumo de alcohol, ya que en ese momento, las peleas y agresiones bajo los efectos del alcohol entre la comunidad eran habituales.

      Según todos los testimonios de los testigos presenciales, especialmente de algunos sobrevivientes como Emma Lou Sharpe, se concluyó con seguridad que el destripador de Atlanta era de hecho un hombre afroamericano. Esto puede atribuirse también al hecho de que era difícil que un hombre blanco se encontrara en un barrio de afroamericanos, ya que cualquier presencia de un hombre caucásico cerca de una mujer afroamericana podría haber provocado un escándalo e indignación; esta afirmación se aplicaría especialmente a los hombres blancos que fueran encontrados cerca de la escena del crimen, ya que las tensiones raciales en la época de la segregación eran ya bastante elevadas, no obstante, un afroamericano, una persona cuya presencia pasaría desapercibida en uno de estos barrios, no tendría tantas dificultades para ir de casa en casa y asesinar a las mujeres en la puerta de su casa antes de arrastrarlas a la calle.

      De esta forma, el destripador de Atlanta llevó a cabo sus perversos designios contra una población indefensa con una furia que provocó la indignación y la molestia de la comunidad afroamericana, y el hecho de que fuera uno de los suyos hizo que se estremecieran al ver lo que había en el fondo del corazón de los hombres.
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            EL MONSTRUO DE FLORENCIA, ALIAS ¿EL ZODIACO?

          

        

      

    

    
      El amor mata, literalmente, y lo ha hecho en el caso de Florencia, Italia, donde una amenaza despiadada y metódica asoló al paisaje montañoso, atacando a hombres y mujeres desprevenidos que sólo estaban allí para pasar un buen rato. Entre 1968 y 1985, el "Mostro di Firenze", como se le llama localmente, asesinó a 16 personas, teniendo como objetivo a las parejas en noches oscuras y sin luna cuando llegaban al campo para intimar. Su astucia y paciencia a la hora de ir tras una pareja en el momento en que empezaban a desnudarse para tener intimidad era una cosa, pero la pura brutalidad con la que trataba los cadáveres de las mujeres muertas en sus asesinatos es lo que le ha dado el apodo mencionado, traducido literalmente como "el Monstruo de Florencia".

      El campo florentino

      La histórica ciudad de Florencia es en sí misma una atracción turística gracias a su exquisita arquitectura, así como a las galerías de arte que cuentan con fabulosas obras del periodo renacentista, por no hablar de la deliciosa gastronomía y por si fuera poco, la campiña que la rodea es conocida en todo el mundo por sus majestuosas laderas, así como por sus pintorescos cipreses y olivares, lo que la convierte en una atracción idílica para turistas de todo el mundo; incluso antes de las leyes de agroturismo de 1985, que permitían a las granjas locales albergar a un gran número de turistas, el lugar tenía su propia cuota de visitantes durante todo el año.

      
        
          [image: ]
        

      

      Los espléndidos campos de girasoles y amapolas crean una atmósfera rica y encantadora que alimenta las nociones de romance entre las parejas jóvenes que visitan, o que eligen este lugar solo por su propio deseo de intimidad y paz, un escenario perfecto para un crimen pasional perfecto, pero, en este caso, varios crímenes.

      Los asesinatos

      Se podría pensar que conducir hasta una zona aislada en el campo permitiría a las parejas de enamorados tener la oportunidad de intimar, si es que pueden hacerlo dentro de sus vehículos; fueron estos mismos lugares que los jóvenes amantes solían frecuentar los que dieron al monstruo de Florencia la oportunidad de llevar a cabo sus asesinatos.

      En primer lugar, el momento de los encuentros debía ser pensado con cuidado, ya que elegía noches oscuras con poca luz de luna para aventurarse a buscar parejas, lo que, irónicamente, podría haber sido también la motivación de las parejas; además, las noches que elegía solían ser los fines de semana o los días festivos, lo que permitía que las parejas a las que atacaba no fueran inmediatamente extrañadas en lugares como el trabajo y la casa. Esto sugiere un plan de ataque cuidadosamente estudiado, no algo que se hizo por impulso. El monstruo también cambiaba sus ubicaciones después de cada ataque. Se aventuró a atacar en otras partes de los barrios que rodean Florencia, tomándose su tiempo y descubriendo más lugares para que las parejas estén solas por última vez, y eso fue precisamente lo que hizo, ya que el monstruo se escondió en lugares apartados durante largos períodos, esperando hasta que el automóvil estuviera estacionado y se balanceara lo suficiente como para que las cosas se pusieran en marcha.

      Sabiendo que éste sería el único momento en que las mentes de la pareja estarían totalmente concentradas el uno en el otro, el Monstruo se abalanzaba sobre ellos durante el acto sexual y mataba a tiros al hombre y a la mujer antes de llevar a cabo el ritual de mutilar el cuerpo de la mujer; este acto brutal y violento también fue bien pensado y preciso, ya que usó un cuchillo de buceo para quitar la ropa restante de las mujeres y descuartizar sus órganos sexuales. Sin embargo, el monstruo aparentemente nunca se gratificó sexualmente en las escenas del crimen de ninguna manera, ya que no había evidencia de violación o incluso necrofilia en los cadáveres. Todo lo que le preocupaba, al parecer, era saciar su sed de sangre.

      El arma del monstruo

      Entre las tarjetas de visita del monstruo, la más misteriosa ha sido siempre la pistola Beretta de calibre 22 utilizada en todos los crímenes que cometió; el arma era única debido a su uso singular de balas Winchester de la serie H grabadas con la letra H. Se determinó que estas balas provenían del mismo stock y se encontró que todas fueron fabricadas antes del año 1968. Otra particularidad de esta arma utilizada en los asesinatos es una pequeña marca que queda en los casquillos a causa del percutor defectuoso del arma, lo que demostró de forma concluyente que el arma y el asesino implicado en todos los asesinatos eran el mismo, pero hasta ahora no ha habido rastro del arma, lo que ha desconcertado a la policía y a otros investigadores. Por eso esta arma y sus balas, con todas sus peculiaridades y características únicas, son las que hacen que el misterio del monstruo de Florencia sea absolutamente tentador.

      Barbara Locci y Antonio Lo Bianco

      El 21 de agosto de 1968, Barbara Locci y Antonio Lo Bianco estacionaron su coche en el bosque de las afueras de Florencia; al parecer tenían una relación fuera del matrimonio, ya que ambos estaban casados con otras personas, y sin que ellos se dieran cuenta, una figura siniestra se abalanzó sobre sus travesuras románticas y los mató a tiros a ambos, pero, en un giro cruel, el asesino no se dio cuenta de que el hijo de Locci, Natalino, de seis años, dormía en el asiento trasero y se cree que el asesino lo llevó sobre sus hombros a una casa cercana. El niño recordó que el hombre cantaba; sin embargo, este relato cambiaría con frecuencia, considerando que Natalino era bastante joven en el momento de los asesinatos.

      Barbara Locci, de 31 años, estaba casada con un hombre mucho mayor llamado Stefano Mele, pero también era la amante de un grupo de tres hermanos sardos que trabajaban en los alrededores de Florencia y no solo eran trabajadores, sino también delincuentes menores y podían aprovechar las desventajas mentales de Mele para ser las parejas sexuales de Locci. Como era la primera vez que se producía un delito de este tipo, la policía llegó a la conclusión de que Mele se había dado cuenta de las relaciones adúlteras de su mujer y la había pillado a ella y a Lo Bianco, de 29 años, con las manos en la masa. El propio Mele también quiso dar una confesión, pero luego se retractaría y echaría la culpa a los hermanos sardos; en un momento dado llegó a admitir que se le había caído el arma homicida en algún lugar, pero que no recordaba exactamente dónde y la policía le hizo una prueba con un guante de parafina para demostrar que había utilizado un arma recientemente.

      El caso fue básicamente un crimen pasional y de venganza que se dio por cerrado y Mele tenía el motivo perfecto para matar a su esposa. Fue condenado, pero aun así, no fue castigado con demasiada dureza, teniendo en cuenta su enfermedad mental y su vejez. Mientras tanto, el arma homicida nunca fue encontrada, pero sí fue usada una vez más. La Beretta de calibre 22 fue empleada en los asesinatos de Locci y Lo Bianco, no obstante, estos no serían sus últimas víctimas.

      Pasquale Gentilcore y Stefania Pettini

      Sería seis años después de los asesinatos de Locci y Lo Bianco que el campo de Florencia vería más sangre derramada cuando en la noche del 15 de septiembre de 1974, Pasquale Gentiloni, de 19 años, y Stefania Pettini, de 18, se estaban acomodando en su automóvil al momento en que un intruso desprevenido los mató a tiros. El arma utilizada era una Beretta calibre 22, como en los asesinatos de hace seis años y, esta vez, el asesino se convertiría en “el monstruo”. Una vez que mató a la pareja, sacó el cuerpo de Stefania Pettini del automóvil y procedió a apuñalar sus órganos sexuales unas 100 veces con un cuchillo; también violó su cadáver con una vid antes de huir de la escena. La policía no pudo encontrar ninguna pista en la investigación, y los suburbios de Florencia permanecerían en paz durante un tiempo.

      Giovanni Foggi y Carmela De Nuccio

      El monstruo volvería a atacar unos siete años después, el 6 de junio de 1981, cuando Giovanni Foggi y Carmela De Nuccio estaban en su automóvil satisfaciendo sus pasiones cuando el monstruo de Florencia los mató a tiros. Esta vez también le abrió la garganta a Foggi de 30 años y entonces, al igual que había hecho con Stefania Pettini hace unos años, mutiló el cadáver de De Nuccio, de 21 años, y le cortó la vagina, la que nunca fue encontrada y llevó a los investigadores a creer que el monstruo se lo llevó como una especie de trofeo.

      Stefano Baldi y Susanna Cambi

      No habría tregua para los amantes de Florencia, ya que el monstruo acababa de empezar. Después de solo cuatro meses, desató su ira una vez más al matar a Stefano Baldi, de 26 años, y a Susanna Cambi, de 24, la noche del 23 de octubre de 1981 y, una vez que le disparó a Baldi y a Cambi, mutiló a la mujer con su cuchillo y también le quitó la vagina, como lo había hecho con Carmella De Nuccio. Uno hubiera pensado que el monstruo habría desaparecido de nuevo después de matar en junio, pero parecía que estaba recuperando el tiempo perdido.

      Paolo Mainardi y Antonella Migliorini

      Unos ocho meses después, Paolo Mainardi y Antonella Migliorini fueron asesinados en su vehículo el 19 de junio de 1982, pero esta vez el monstruo no pudo saciar su sed de sangre por completo, ya que incluso después de recibir un disparo, Paolo Mainardi, de 24 años, pudo retroceder con su automóvil en una calle concurrida, lo que sorprendió a los transeúntes presentes en ese momento. Ante el temor de ser descubierto, el monstruo huyó del lugar y, por lo tanto, el cuerpo de Antonella Migliorini se libró de un destino mucho más espantoso que la muerte; aunque Migliorini, de 20 años, murió instantáneamente por el disparo, Mainardi sobrevivió el tiempo suficiente como para alejar el coche del asesino, pero falleció en el hospital.

      Wilhelm Friedrich Horst Meyer y Jens Uwe Rusch

      Más de un año después, tras el ritual frustrado del monstruo de Florencia, la ciudad sufrió una nueva decepción el 9 de septiembre de 1983. Esa noche, el monstruo localizó y abatió a dos víctimas, ambas de 24 años, pero sin duda se sorprendió al descubrir que ambas eran hombres. Los turistas alemanes Wilhelm Friedrich Horst Meyer y Jens Uwe Rusch fueron sorprendidos con la guardia baja en su vehículo y era evidente que el Monstruo había confundido a Rusch con una mujer debido a su largo cabello rubio, al igual que la última vez, no hubo mutilación de los cadáveres, considerando que su patrón era solo mutilar mujeres.
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      Claudio Stefanicci y Pia Gilda Rontini

      El monstruo se mantuvo en silencio durante un año más, hasta que el 29 de julio de 1984 acabó con la vida de Claudio Stefanicci, de 21 años, y de Pia Gilda Rontini, de 18. La policía encontró los cuerpos de la pareja y descubrió que el pecho izquierdo de la mujer había sido cortado junto con su vagina y toda su área púbica; durante la investigación se supo que la noche del asesinato de Pia Gilda Rontini, esta había sido molestada por un hombre que la trató de forma bastante desagradable.

      Jean Michel Kraveichvili y Nadine Mauriot

      El monstruo atacaría por última vez a principios de septiembre de 1985, cuando emboscó a Jean Michel Kraveichvili, de 25 años, y Nadine Mauriot, de 36, en su tienda de campaña en medio del bosque. Ambas víctimas eran turistas franceses y dormían en su tienda de campaña cuando el monstruo atacó, matando a tiros a Mauriot e hiriendo a Kraveichvili, un campeón amateur de carreras de velocidad que logró huir a bastante distancia y esto llevó al monstruo a perseguirlo para acabar con él.

      En cuanto a Nadine Mauriot, su cuerpo fue descuartizado severamente cuando le cortó el pecho izquierdo y la vagina; como si esto fuera poco, el fiscal del Estado recibió una nota del monstruo con el pezón de Mauriot, burlándose de las autoridades. Entre tanta confianza enfermiza, el monstruo de Florencia se quedó en silencio después de acumular su 15ª y 16ª muerte.

      La investigación

      Han pasado más de 50 años desde que el monstruo de Florencia atacó por primera vez e incluso con todos los esfuerzos realizados en la investigación, la identidad del asesino sigue siendo un misterio. Las autoridades italianas reclutaron el talento de expertos en esta área, como investigadores, criminólogos, psicólogos y sociólogos, no sólo a nivel local sino también internacional, ya que el asunto estaba fuera del área de especialización de la policía local. Al principio, la policía era incapaz de comprender el concepto de asesino en serie y, en el caso de Barbara Locci y Antonio Lo Bianco, había enviado al marido de la mujer a la cárcel bajo la suposición de que el marido se estaba vengando por haber sido engañado por su esposa. Los crímenes de este tipo no eran típicos de la zona, entonces, cuando un villano como el monstruo apareció en su realidad, se sintió como si toda la situación fuera un guión de Hollywood con un asesino sacado de una película de terror.

      El perfil

      Incluso la Unidad de Ciencias del Comportamiento del FBI entró en escena después de una solicitud de los Carabinieri italianos, sin embargo, la veracidad oficial de esta solicitud siempre ha estado en duda. A partir de su experiencia en tales casos, la unidad elaboró un perfil que nunca se ha emitido a la prensa local. El perfil describía al Monstruo de Florencia como un hombre que odiaba a las mujeres y que se empeñaba en demostrarlo con la forma en que mutilaba brutalmente sus órganos sexuales. El hecho de que nunca haya cometido ningún tipo de agresión sexual contra las víctimas podría significar su propia incapacidad o impotencia sexual; El ritual de destruir e incluso llevarse órganos sexuales como trofeos mostró que tenía algún tipo de necesidad mental de usar esos trofeos para revivir la emoción de la muerte, lo que también puede explicar por qué tomó descansos prolongados entre varios de sus asesinatos.

      Se creía que el monstruo era un planificador cuidadoso, ya que obviamente examinaba a sus víctimas de antemano para llevar a cabo sus ataques; también tenía un amplio suministro de balas de la serie H de Winchester que usaba para todas sus muertes y el hecho de que procedieran del mismo stock indicaba que había reunido esas balas con un propósito singular y retorcido.

      A pesar de parecer tener un nivel de confianza enfermizo para ejecutar sus ataques, en realidad, quería mantener el control de su parte y perdía la confianza cuando las cosas no salían según el plan; esto fue particularmente cierto en los casos de Paolo Mainardi y Jean Michel Kraveichvili, que realmente intentaron una fuga sensata, lo que echó por tierra los planes del monstruo.

      Las condenas

      Stefano Mele fue el primer hombre condenado justo después del asesinato de su mujer y su amante, basándose en su confesión, que no se sostenía con las pruebas disponibles, sobre todo teniendo en cuenta que seis años más tarde se producirían asesinatos similares y más espantosos con la misma arma homicida. Otro hombre llamado Pietro Pacciani fue acusado de ser el monstruo de Florencia. Pacciani, un hombre conocido por su mal genio, fue responsable de apuñalar a un hombre hasta la muerte y violar a su novia mientras el cadáver se enfriaba a su lado en 1951. Además, se registró minuciosamente su casa, donde la policía no sólo encontró algunos productos domésticos alemanes que podrían haber pertenecido a las víctimas, sino también una bala calibre 22 que estaba enterrada, sin embargo, ninguno de estos hombres resultó ser el monstruo de Florencia. Mientras Mele estaba en prisión en el momento de los otros asesinatos, Pacciani fue, de hecho, condenado en 1994 por siete de los dobles asesinatos, pero en su apelación en 1996, un fiscal declaró que las pruebas contra Pacciani eran "circunstanciales y poco sólidas", y fue absuelto a la edad de 71 años.

      La conexión con el asesino del Zodiaco

      El monstruo de Florencia era diferente a todo lo que el país había visto; la brutalidad con la que mataba a sus víctimas y mutilaba los genitales de las mujeres tenía atemorizada a la población. Estaba cometiendo actos viles y despreciables que nadie podía entender, incluso a la policía se le revolvía el estómago al enterarse del gran número de puñaladas que recibieron las víctimas. La audacia de la nota que envió a las autoridades, en la que se burlaba de sus inútiles esfuerzos por encontrarlo, y el envío de un trozo de pecho de la víctima, demostraron que el asesino no respetaba nada y para ellos, esto era imposible.

      Pero a miles de kilómetros de distancia, al otro lado del océano Atlántico y en una costa completamente diferente, había otro asesino que operaba a un nivel similar en el norte de California, Estados Unidos: el asesino del Zodiaco, al igual que el monstruo, el asesino del Zodíaco disparaba a las víctimas masculinas antes que a las femeninas; al igual que el monstruo, el asesino del Zodíaco perseguía a las parejas que buscaban intimidad sexual en noches oscuras y sin luna, particularmente los fines de semana o días festivos; al igual que el monstruo, el asesino del Zodíaco también usó una pistola calibre 22, entre otras, y también portaban un cuchillo, que ambos utilizaron para apuñalar a sus víctimas en repetidas ocasiones; al igual que el monstruo, el Zodíaco también se burló de las autoridades con una nota cruel y esto ha llevado a la especulación de que tanto el monstruo de Florencia como el asesino del Zodíaco eran la misma persona.

      Sin embargo, hubo diferencias, ya que no se sabía que el asesino del Zodíaco hubiera mutilado los órganos sexuales de las mujeres como lo hizo el monstruo; además, si bien tanto el monstruo como el asesino del Zodiaco comenzaron a cometer sus delitos alrededor de 1968, todos los asesinatos cometidos en los Estados Unidos ocurrieron después de que Florencia presenciara los primeros asesinatos en agosto de 1968. Esto podría sugerir que, si los asesinos eran la misma persona, podría haber empezado a cometer sus crímenes en Estados Unidos antes de cometer sus posteriores asesinatos en Florencia en 1974; además, aunque no hubo mutilaciones de genitales en Estados Unidos, el Asesino del Zodiaco había escrito en una de sus cartas que, de hecho, cometería tales mutilaciones.

      Fueran o no el mismo individuo, el hecho es que las últimas víctimas del asesino del Zodiaco respiraron por última vez en 1969, pero las montañas y el campo de Florencia verían más sangre derramada hacia el cambio de siglo.
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            EL CARNICERO DE MONS

          

        

      

    

    
      Hay asesinos y estranguladores, así como asesinos y destripadores; incluso hay monstruos y luego están los carniceros, asesinos tan viles, tan sádicos, tan animales, que no dejan ni una pulgada de sus víctimas intactas. El salvajismo con el que tratan a los cadáveres podría hacer dudar a cualquiera sobre la existencia de estas personas en el mundo, sobre cómo viven y se mueven por la sociedad sin que se les dé una segunda mirada; son como lobos con piel de oveja y están listos para atacar.

      Lo que nos lleva al carnicero de Mons, un apodo que no se da a la ligera teniendo en cuenta su reputación y la forma en que trataba a sus víctimas. Conocido por haber cometido sus crímenes en la ciudad belga de Mons, cerca de la frontera con Francia, el carnicero de Mons mató a cinco personas en un solo año de 1996 a 1997 y vivió fiel a su nombre al cortar sus cuerpos en distintas partes; luego, una vez que cometidos sus atroces crímenes, el Carnicero dejó sus restos cerca de las carreteras en las afueras de la ciudad en bolsas de basura, reduciendo sus vidas a nada más que trozos de carne en el sentido literal.

      A pesar de que dos sospechosos fueron capturados por asesinatos totalmente distintos, el misterio del carnicero de Mons continúa rondando las mentes de los belgas hasta el día de hoy, ya que nadie cree realmente que este sádico maníaco haya sido capturado o que alguna vez lo será.

      La ciudad de Mons

      Mons, que en su momento fue una ciudad fuertemente fortificada que se remonta al siglo XII, es la quintaesencia de las ciudades europeas, con una elegante arquitectura cargada de ladrillos y varias iglesias y capillas de gran belleza; la ciudad alberga varios monumentos conmemorativos de la épica batalla de la Primera Guerra Mundial que tuvo lugar en sus terrenos y es también un centro de actividad comercial y educación universitaria. Compartió el honor de ser la Capital Europea de la Cultura en 2015, pero bajo el encanto rústico del viejo mundo que poseen la mayoría de las ciudades europeas para atraer a los turistas de todas partes, la verdad que se esconde en la historia de Mons es una historia cruel y horripilante que la gente preferiría olvidar pronto, sin embargo, se alza sobre la ciudad como un espectro listo para alzar su fea cabeza, porque nunca ha sido realmente vencido.
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      Las víctimas

      Nadie ha sido testigo de cómo operaba el carnicero de Mons en la ciudad y sus alrededores, o al menos nadie ha vivido para contarlo; solo reuniendo las pruebas, las pistas y los restos de las propias víctimas, la policía ha podido establecer un patrón de las actividades del carnicero. Según el perfil de la mayoría de las víctimas, parece que el Carnicero tenía como objetivo mujeres que no tenían suerte, en su mayoría que vivían solas y no tenían contacto social con familiares o amigos, tal vez incluso excluidas de sus familiares por una razón u otra; algunas de ellas también tenían hijos, pero estaban separadas de ellos debido a divorcios o problemas domésticos y algunas incluso frecuentaban lugares apartados como estaciones o vías del tren. Al menos dos de ellas tenían un historial de consumo excesivo de alcohol y sexo descontrolado entre los clientes de los bares que visitaban; si tenían o no intenciones suicidas sólo puede determinarse por su estado de ánimo, que parecía estar en su punto más bajo. Este estado de desesperación es lo que le brindó al carnicero de Mons la oportunidad perfecta para eliminar a cada una de sus víctimas desprevenidas una por una en el transcurso de dos años; les arrancaba metódicamente y, por supuesto, brutalmente la dignidad y la vida, sacrificándolas y descuartizando sus cuerpos. Sin embargo, todavía no se sabe si las víctimas estaban realmente vivas cuando las descuartizó.

      Los hallazgos

      Aparte de las partes de cuerpos que se encontraron esparcidas en varias zonas aisladas de Mons, los primeros hallazgos de partes de cuerpos en bolsas de basura fueron realizados en marzo de 1997 por el agente Olivier Motte en la calle Emile Vandervelde, en el pueblo de Cuesmes. Mons y Cuesmes están a muy poca distancia el uno del otro, y el informe de las bolsas de basura llenas de partes de cuerpos conmocionó a los pequeños pueblos. Tras un análisis adicional, los investigadores pudieron determinar que las partes del cuerpo cortadas pertenecían a tres víctimas, todas ellas mujeres de diferentes edades, pero eso no sería todo, ya que al día siguiente, el propio Mons sería el sitio de más bolsas de basura que fueron encontradas en toda la ciudad. Partes de cuerpos, incluido el torso de una mujer, estaban en esas bolsas, y parecía que todas habían sido extirpadas quirúrgicamente. Los investigadores concluyeron, basándose en las extremidades, que al menos una de las mujeres fue asesinada en 1995 y otra fue asesinada solamente unos días antes de ser encontrada en marzo de 1997. Se encontraron más extremidades y partes de cuerpos en el río Haine, lo que llevó a la policía a creer que se trataba de un asesino en serie; como ocurre con la mayoría de los asesinos en serie, era cuestión de cuándo, y no de si, el Carnicero volvería a atacar.

      Carmelina Russo

      Carmelina Russo, de cuarenta y dos años, había estado lidiando con una depresión causada por una tragedia personal en su vida, lo que la llevó a visitar lugares apartados como las estaciones de tren de Mons de forma regular. En una de esas noches del 4 de enero de 1996, Russo salió de su casa y nunca regresó; nadie la volvería a ver hasta el 21 de enero de 1996, cuando se descubrió su pelvis en la frontera cerca de la región norte de Francia.

      El hecho de que Russo podría haber estado lidiando con la depresión justo antes de su muerte forma un patrón para el resto de las víctimas, ya que al parecer el Carnicero de Mons tenía como objetivo exclusivamente a mujeres que eran vulnerables y parecían estar aisladas de la sociedad, al menos mentalmente.

      Martine Bohn

      El 21 de julio de 1996 se denunció la desaparición de Martine Bohn, una prostituta transexual francesa de 43 años, viajaba de un lado a otro entre Francia y Bélgica, donde ejercía su oficio en bares clandestinos de mala muerte de ambos países; a Bohn no le gustaba nada más que pasar el tiempo bebiendo alcohol y teniendo relaciones sexuales de forma descontrolada, lo que podría explicar por qué nunca logró mantener el contacto con ninguno de los miembros de su familia, además, tampoco tenía muchos amigos fuera de sus contactos en el comercio sexual, lo que podría explicar por qué el Carnicero la atacó.

      Los restos parciales de su cuerpo, en su mayoría su torso, fueron encontrados flotando en el río Haine por pescadores y al juntar la mayor cantidad posible de sus restos, la policía pudo identificar el cuerpo como el de Bohn. También hicieron el sorprendente descubrimiento de que le habían cortado los senos, lo que se consideró una forma del asesino de resaltar el hecho de que Bohn era transexual.

      El asesinato de Bohn y el estado de sus restos sugieren que la motivación del Carnicero de Mons no era simplemente el placer sádico de descuartizar carne, sino también el deseo de obtener algún tipo de gratificación sexual, una característica común de los asesinos en serie.

      Jacqueline Leclercq

      El 23 de enero de 1997, Jacqueline Leclercq, de 33 años, desapareció. Al igual que Carmelina Russo, desaparecida un año antes, Leclercq se había separado de su marido y había perdido la custodia de sus tres hijos; esto le había causado un gran dolor y angustia mental, como lo hacen este tipo de situaciones desgarradoras y por ello se sabe que Leclercq visitaba con frecuencia las estaciones de tren de Mons al igual que Russo.

      Meses más tarde, los brazos y las piernas de Leclercq fueron encontrados por un oficial justo debajo de la calle Emile Vandervelde en Cuesmes el 22 de marzo de 1997, sin embargo, las extremidades fueron encontradas en bolsas de basura sin ninguna pista sobre el paradero del resto de su cuerpo, por lo que la policía temía lo peor. Leclercq fue la primera de las tres víctimas cuyos restos serían encontrados en la calle Emile Vandervelde en distintas bolsas de basura, al menos ocho, por el agente Olivier Motte; ocho bolsas, tres víctimas. El carnicero de Mons acababa de empezar.
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      Nathalie Godart

      En marzo de 1997, Nathalie Godart desapareció después de ser vista por última vez en uno de los muchos bares del centro de Mons. La joven de 21 años era madre de un niño que había sido llevado al cuidado público debido a los continuos problemas domésticos de Godart; vivía en un piso de mala muerte en Mons y se convirtió en una visitante habitual de los bares, donde era popular entre los hombres por ser bastante promiscua en el número de amantes que tomaba, sin embargo, nunca se prostituyó por dinero y el personal de los establecimientos se lo dejó claro a la policía.

      Deprimida por la situación con su vida doméstica y su hijo, Godart continuó ahogando sus penas en alcohol y sexo antes de su desaparición en alguna de esas noches; su cuerpo, o sus restos, también se encontraron en el río Haine, al igual que el de Martine Bohn el año anterior. A los 21 años, Godart era la mujer más joven en ser encontrada desmembrada y en pedazos en Mons, aunque ciertamente no sería la última.

      Begonia Valencia

      En el verano de 1997, Begonia Valencia desapareció después de salir de su casa en Frameries. Medio año después, sus huesos y su cráneo fueron encontrados en un huerto entre Belén y Hyon; la policía tardó un año en identificarlos oficialmente como los de la mujer de 37 años que solía tomar el autobús todas las noches en Mons. Esto surgió de una entrevista con una de sus vecinas, quien habló diez años después del incidente,  cuando mencionó que Valencia tomaba el autobús puntualmente todas las noches y habló de una persona que arrojaba una corona de flores sobre un río en la ciudad, supuestamente en recuerdo de Valencia; aunque la policía no ha podido corroborar la denuncia, esta persona podría ser el responsable del asesinato de Valencia, el propio carnicero de Mons.

      La investigación

      Los analistas psiquiátricos del departamento de policía nunca tardan en aportar teorías sobre el funcionamiento de la mente de un asesino en serie y este fue también el caso del carnicero de Mons. Según todos los indicios, el Carnicero era una especie desconcertante, ya que la forma de matar y deshacerse de los cadáveres variaba desde hachazos despiadados y bestiales hasta formas quirúrgicas más precisas y meticulosas, que rozaban la perfección obsesiva, sin embargo, era muy probable que el Carnicero tuviera formación quirúrgica y médica, y para horror de todos, incluso podría formar parte activa de la fraternidad médica; esto parecía una opción probable teniendo en cuenta que las víctimas desaparecían sobre todo los fines de semana, lo que indicaba que el asesino seguía ocupado con un trabajo diurno durante toda la semana.

      Aparte de los propios asesinatos, se cree que el Carnicero tenía un sentido del humor sádico debido a los lugares en los que dejaba las bolsas de basura que contenían las partes de los cuerpos. Los nombres de estos lugares tenían diferentes significados a nivel local, como el río Haine que significa "odio" y el río Trouille, que significa "nerviosismo". Otros sitios como la Rue de Depot y el Chemin de l'Inquietude significaban "la calle de la basura" y "el Camino de la Preocupación", respectivamente.

      

  




LOS SOSPECHOSOS

      Marc Dutroux

      Uno de los primeros sospechosos en aparecer en el radar de la policía fue el famoso asesino en serie Marc Dutroux, quien era conocido por haber cometido sus crímenes en la provincia de Henao, de la que Mons es la capital, y fue responsable de secuestrar a seis niñas menores de edad y mantenerlas confinadas en un lugar subterráneo donde fueron sometidas a crueles torturas; dos de ellas fueron encontrados asesinadas. Cuando fue capturado, Dutroux sostuvo que actuaba por encargo de ciertos miembros de la élite belga que podían estar vinculados a una red de pedofilia de alto nivel, pero a pesar de estar cometiendo crímenes cerca de Henao y de tener tendencias crueles y violentas, el hecho de que se sabía que se aprovechaba de niñas jóvenes y menores de edad lo descartó como el carnicero de Mons, ya que las víctimas encontradas en las bolsas de basura eran todas mayores y la más joven tenía 21 años.

      Smail Tulja

      Años antes de que se encontraran los restos de Carmelina Russo, y a kilómetros y kilómetros de distancia al otro lado del océano Atlántico, la ciudad de Nueva York fue testigo de primera mano del tipo de crímenes espeluznantes que Bélgica conoció en 1996 cuando una mujer encontró una bolsa de basura negra cerca del Navy Yard de Brooklyn el 15 de septiembre de 1990, y se sorprendió al ver que goteaba sangre; una vez que la policía llegó a la escena, el detective Ken Whalen del Precinto 84 revisó la bolsa y en su interior se encontraron dos brazos y una pierna, presumiblemente de una mujer, pero ese no fue el final, ya que horas más tarde se encontró otra bolsa que contenía el torso de una mujer.

      Durante las investigaciones, el detective Whalen recibió un aviso de que los restos encontrados en las bolsas de basura pertenecían a una mujer desaparecida llamada Mary Beal, que vivía cerca de Mosholu Parkway; la mujer de 61 años vivía sola en un apartamento pequeño con varios perros y los vecinos denunciaron su desaparición después de darse cuenta de que no había salido a dar sus paseos matutinos de rutina.

      Beal era una traductora judicial a tiempo parcial que hablaba algunos idiomas, incluido el serbocroata; durante la investigación se supo que estaba empeñada en una lucha por la custodia de una pareja de yugoslavos residentes en la ciudad. Se dijo que el hombre, llamado Smajo Dzurlic, alias Smail Tulja, estaba involucrado sentimentalmente con Beal y había huido de los Estados Unidos después de que se encontraron sus restos. La evidencia reveló que Tulja había estado saliendo con Beal cuando vivía en Nueva York, lo que causó resentimiento en la esposa de Tulja, quien había dejado mensajes en el contestador automático de Beal amenazándola. El apartamento de Tulja en el Bronx también pintó un cuadro sórdido, ya que se encontraron varias manchas de sangre en el lugar; ¿A quién más podrían haber pertenecido sino a Beal?

      Smail Tulja fue detenido en 2009 por la policía de Montenegro, que se había asociado con funcionarios policiales estadounidenses. Aparentemente, Tulja fue responsable de una serie de asesinatos no solo en los Estados Unidos, sino también en otros países europeos como Albania, Montenegro y Bélgica. Fue acusado del asesinato de Mary Beal en los Estados Unidos, así como de su esposa, que desapareció en Albania varios años antes de su arresto.

      ¿Era Smail Tulja el carnicero de Mons? Aunque murió en prisión en 2012, una cosa es segura: después de huir de los Estados Unidos tras el asesinato de Beal, Tulja finalmente terminó en la ciudad belga de Mons, y vivía allí cuando Russo, Bohn, Leclercq, Godart y Valencia terminaron en bolsas de basura, pieza por pieza.

      Jacques Antoine

      Jacques Antoine, quien era médico, fue acusado de ser el carnicero de Mons por su hijo en unas cartas enviadas a la policía francesa basándose en el hecho de que habían estado viviendo en Mons en el momento de los asesinatos, y había visto a su padre llevar bolsas de basura negras por la ciudad, sin embargo, las mismas cartas también hicieron descartar esta teoría, ya que el hijo escribía continuamente sobre el amor de su padre por las armas. Hasta el momento, no ha habido evidencia de que el carnicero haya usado armas de fuego de ningún tipo en sus asesinatos, sin embargo, en 2012, Antoine fue arrestado en Estrasburgo, Francia, acusado de agredir a una mujer poco después de que se enviaran las cartas de su hijo a la policía.

      John Sweeney

      El ciudadano británico John Sweeney también surgió como sospechoso por el hecho de que había sido condenado en 2011 por el asesinato de dos mujeres con métodos similares a las características de las víctimas del carnicero. Melissa Halstead, de treinta y tres años, había sido asesinada y descuartizada en Ámsterdam en 1990 y luego arrojada al río Amstel. Luego, el año 2000, Paula Fields, de 31 años, fue asesinada en Londres. Tras ganarse el apodo de "Asesino del Canal", Sweeney recibió una sentencia de cadena perpetua. No está claro si Sweeney estuvo en Mons durante el tiempo que transcurrió entre el asesinato de Halstead y el de Fields.

      El Carnicero de Mons se une a las filas de algunos de los asesinos más aterradores, incluidos los dementes asesinos de Brabante y el repugnante Marc Dutroux, no obstante, seguirá siendo aún más siniestro si se tiene en cuenta que no ha podido ser identificado y tal vez nunca lo será; sólo otro hombre en la multitud, caminando y acechando, listo para matar a su próxima víctima.
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            LOS CAMPOS DE LA MUERTE DE TEXAS
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      La desolación acecha los campos a las afueras de League City, un pequeño pueblo ubicado entre Houston y Galveston, Texas. Rodeado de nada más que caminos de tierra y plataformas petrolíferas, ni un alma parece residir en el tramo de tierra de 25 acres, pero aunque no hay vida, sin duda hay muerte en estas partes, donde se han encontrado casi 30 cuerpos desde la década de 1970.

      Las víctimas

      En este espeluznante terreno lleno de tierra, se descubrieron los cuerpos de cuatro mujeres entre 1984 y 1991, todas ellas desnudas y bajo los árboles a una distancia de treinta metros entre sí; al parecer las víctimas habían sido atadas en estos lugares que eran utilizados por un despiadado asesino en serie como su cementerio personal. Es posible que el asesino mantuviera a las mujeres en esos lugares exactos para poder moverse entre ellas con facilidad, como un coleccionista que revisa sus posesiones más preciadas, pero incluso antes de eso, los campos han estado produciendo cuerpos de manera sucesiva desde el verano de 1971 hasta una fecha tan reciente como 2006. Hasta ahora se han encontrado casi 30 mujeres en estos campos, manteniendo a las personas de los pueblos y comunidades circundantes lo más lejos posible. Si bien los casos de algunas de las otras mujeres que han sido identificadas han sido cerrados junto con algún tipo de condena, las cuatro mujeres encontradas durante los siete años que van de 1984 a 1991 siguen siendo consideradas como casos sin resolver, que quizás nunca encontrarán justicia.

      Heide Villareal Fye

      Los campos de la muerte permanecerían relativamente intactos hasta abril de 1984, cuando un perro desenterró los huesos de un ser humano. Una vez que la policía pudo extraer los registros dentales del cadáver, se enteraron de que el cuerpo pertenecía a la camarera Heide Fye, de 25 años, que había desaparecido el 10 de octubre de 1983; se fue de la casa de sus padres y se dirigía a Houston haciendo autostop, había planeado encontrarse con su novio allí, pero nadie volvió a saber de ella.

      Laura Miller

      Más tarde ese mismo año, Laura Miller desapareció el 24 de septiembre de 1984. Ella y su familia se habían mudado a League City hacía poco tiempo y uno de esos días Laura fue con su madre en el coche a visitar una tienda cercana, donde Miller había ido a usar el teléfono público de dicha tienda para llamar a su novio, ya que no tenían teléfono en su casa todavía y luego pretendía irse de vuelta a casa caminando, pero nunca regresó.

      Según los informes de la prensa, fue una coincidencia que los Miller vivieran muy cerca de Heide Fye y no solo eso, ambas chicas solían visitar la misma tienda a la que Miller había ido antes de desaparecer; esto fue una coincidencia muy grande para el padre de Laura, Tim Miller, y solicitó que la policía buscara a su hija en los campos a lo largo de Calder Road, los mismos campos donde los restos de Heide Fye habían sido desenterrados solo unos meses antes. Sin embargo, la policía creía que Fye se había escapado debido a los problemas personales que vivía. Laura Miller era una joven músico de gran talento, pero sufría convulsiones, lo que le obligaba a faltar a la escuela durante largos periodos de tiempo; esto pudo haber provocado que Laura se deprimiera aún más, ya que esto significaba que ya no podía ser parte del coro de la escuela. La policía aseguró a Tim Miller y a su familia que Laura regresaría o al menos llamaría para informarles de su paradero.

      Como la policía nunca se aventuró a ir a los campos, no fue hasta 1986 que dos motociclistas se encontraron con el cuerpo de una niña que más tarde se conocería como Jane Doe; esto llevó a la policía a buscar finalmente en el área donde, además de Jane Doe, descubrieron el cuerpo de una tercera niña cuyos registros dentales coincidían perfectamente con los de Laura Miller, quien había sido enterrada en el mismo campo cerca de donde se encontró a Heide Fye.

      Audrey Lee Cook, también conocida como Jane Doe

      En primer lugar, el cuerpo de Laura Miller no se habría encontrado si no fuera por el descubrimiento de otro; los dos motociclistas encontraron el cuerpo de una mujer en los campos en 1986 que no pudo ser identificada en ese momento y, por lo tanto, fue etiquetada como Jane Doe durante más de tres décadas hasta que la ciencia forense pudo revelar la identidad no solo de Jane Doe, sino de un cuarto cadáver que se encontraría en los campos en 1991.

      Se descubrió que Jane Doe era Audrey Lee Cook, una ex residente de Tennessee que había estado trabajando como mecánica en varios lugares de Texas, como Houston, Channelview y Heights, hasta su desaparición en diciembre de 1985.

      Donna Gonsoulin Prudhomme, también conocida como Janet Doe

      Junto con el cadáver de Cook, un cuarto cuerpo también esperaba ser identificado durante todos esos años. Cinco años después de que se encontrara el cuerpo de Cook en los campos, un jinete a caballo encontró un cuarto cuerpo en 1991. Etiquetada como Jane Doe en ese momento debido a la falta de identificación, su identidad finalmente se reveló como Donna Gonsoulin Prudhomme. La última vez que supo de ella fue su hermana Dianne Gonsoulin-Hastings en 1989, cuando Donna había pedido una copia de su certificado de nacimiento para poder viajar.
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      Antes de su desaparición, Donna se había mudado a Clear Lake, Texas, junto con sus dos hijos de un matrimonio anterior que terminó debido a los abusos, no obstante, Donna había entablado una nueva relación a fines de la década de 1980, aunque eso no duró mucho. Según todos los informes, Donna había enfrentado varias dificultades, pero hizo todo lo posible para brindar la mejor educación que pudo a sus hijos. Tras su desaparición en 1989, todos los esfuerzos de su familia por localizarla fueron en vano; sus hijos crecieron sin conocerla y su hijo mayor murió antes de que la policía pudiera identificar su cadáver.

      La investigación

      El asesino de Heide Villareal Fye, Laura Miller, Audrey Lee Cook y Donna Gonsoulin Prudhomme es desconocido y permanece en libertad. Dado que los limitados recursos de League City impiden llevar a cabo una investigación tan monumental, se ha recurrido a los servicios del FBI, que sigue teniendo casos abiertos y fue gracias al análisis forense del FBI que se descubrieron las identidades de Audrey Lee Cook y Donna Gonsoulin Prudhomme, anteriormente conocidas como Jane Doe y Janet Doe, respectivamente.

      La Unidad de Ciencias del Comportamiento del FBI ha creado un perfil detallado del hombre responsable de las muertes anteriores; según este perfil, el asesino está muy organizado y posee la inteligencia superior necesaria para planificar, investigar y llevar a cabo sus intenciones, así como para evitar eficazmente la detección por parte de las autoridades y del público en general. Esto ha llevado al FBI a creer que el asesino es bastante experto en camuflarse entre la multitud y puede ser uno de los muchos residentes que viven en League City o en los pueblos de los alrededores del que nadie pensaría en sospechar. El asesino conoce muy bien el área y podría haber secuestrado fácilmente a las chicas sin que nadie se diera cuenta mientras las llevaba a los campos para que tuvieran un destino espantoso.

      El sospechoso

      Basándose en este perfil, Tim Miller, el padre de Laura Miller, estaba convencido de que el asesino no era otro que el residente local Robert Abel, un ex ingeniero de la NASA quien luego se convirtió en empresario, arrendó el terreno justo al lado del campo de la muerte para su negocio de equitación y fue uno de los jinetes que se encontró con el cuerpo de Donna Gonsoulin Prudhomme en 1991; además, la segunda ex esposa de Abel le dijo a la policía que tenía un temperamento desagradable. Aunque nunca había tenido contacto físico con ella, ella afirmó que golpeaba a sus caballos y ganado con tuberías y cadenas. Abel también supuestamente salía de la casa durante una semana más o menos después de una discusión con ella y guardaba fotos de mujeres desnudas en el cajón de su escritorio. También era conocido por dejar los cadáveres podridos de ganado muerto al aire libre para que los carroñeros y las aves carroñeras se deshicieran de ellos. Tales afirmaciones fueron confirmadas por la primera esposa de Abel, junto con la declaración de que Abel la había amenazado de muerte por negarse a tener sexo con él. Abel estuvo casado con su primera esposa por solo 41 días, sin embargo, a pesar de que la policía realizó un amplio registro en la propiedad de Abel, no se pudo encontrar ninguna prueba ni rastro de las víctimas. Lo único que lo vinculó con el crimen fue una colección de recortes de periódicos relacionados con los cuerpos encontrados en los Campos de la Muerte de Texas, pero esto junto con las afirmaciones hechas por sus exesposas fue desmentido, sin embargo, Tim Miller sigue insistiendo en la implicación de Abel incluso hasta el día de hoy, mientras que el antiguo ingeniero de la NASA lleva una especie de vida paria.

      El resultado

      Desde la década de 1990, la zona que rodea los campos ha experimentado varios cambios, como una carretera asfaltada y urbanización; la tierra ahora pertenece a una iglesia y se han colocado monumentos en honor a las mujeres que fueron encontradas allí. Tim Miller incluso ha colocado cruces de madera en los lugares donde fueron descubiertas las cuatro víctimas de 1984 a 1991, entre ellas su hija de 16 años, Laura Miller. Incluso hay planes para construir un pequeño parque en recuerdo de las vidas que fueron arrebatadas en aquel lugar, pero aunque se transformen en algo que genere vida, los Campos de la Muerte de Texas siempre serán recordados por estar llenos de muerte, una desgracia que no se podrá olvidar tan fácilmente.
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            LOS 300 (ASESINOS EN SERIE EN LAS CARRETERAS)

          

        

      

    

    
      Los casos de un único asesino en serie que comete sus crímenes en una zona concreta han resultado ser un puñado de personas para las fuerzas del orden, pero un número tan alto como 300 en todo Estados Unidos es asombroso. ¿Cómo puede un número tan gigantesco de asesinos en serie cometer crímenes de manera tan efectiva? La respuesta: Porque pueden hacerlo en el trabajo. Atravesando las distintas autopistas e interestatales, los asesinos en serie de la carretera viajan por pueblos, ciudades y estados, dejando un rastro de cadáveres a su paso y tienen la ventaja de mezclarse con el tráfico gracias a sus poderosas coartadas de 18 ruedas.

      El patrón

      En 2004, los cadáveres de mujeres asesinadas empezaron a aparecer en la carretera interestatal 40, que une Oklahoma, Texas, Arkansas y Mississippi; cuando se descubrió este patrón, se identificó que más y más cuerpos de mujeres eran arrojados cerca de las carreteras, Lo que llevó al FBI a lanzar una iniciativa para localizar, identificar y esclarecer los asesinatos en serie en las carreteras, la cual no solo se formó para coordinar los esfuerzos de los diversos organismos policiales del estado para resolver estos asesinatos, sino también para sensibilizar al público en general sobre las víctimas y las circunstancias en las que pueden haberse producido dichos asesinatos.

      Las víctimas

      Al igual que muchas de las víctimas que caen presas de la ira de los asesinos en serie, los cadáveres encontrados en las carreteras de Estados Unidos procedían en su mayoría de un historial de abuso de drogas y prostitución: personas que habían estado vagando por el país de un lugar a otro en busca del siguiente subidón; otras víctimas también podrían incluir automovilistas varados a lo largo de la carretera debido a problemas mecánicos o autoestopistas que buscan viajar fácilmente. Teniendo en cuenta los largos viajes que realizan los camioneros, las mujeres que llevan un estilo de vida de alto riesgo relacionado con las drogas y la prostitución serían un elemento habitual de las paradas de camiones, las estaciones de servicio e incluso los moteles para proporcionar a los cansados conductores de larga distancia una gratificación instantánea y a las mujeres el dinero suficiente para entregarse a sus diversos vicios.
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      Vivir una vida así ya está llena de peligros considerando el riesgo de violación, agresión sexual y violencia, pero aún es impactante saber cuántas de estas personas terminan muertas en las distintas carreteras de los Estados Unidos. De hecho, hay más de 750, y a menudo las víctimas son asesinadas dentro de los propios camiones de 18 ruedas y son llevadas de un estado a otro hasta que pueden ser desechadas a kilómetros de distancia de donde fueron recogidas; esto deja pocas posibilidades de testigos o pruebas forenses e incluso crea disputas legales considerando la jurisdicción de dónde fueron secuestradas, dónde fueron asesinadas y dónde fueron abandonadas.

      El asesinato de Regina Walters

      A fines de 1989, el cuerpo descompuesto de Regina Walters, de 14 años, fue descubierto en un granero en una zona rural de Illinois. Walters, que se había fugado desde Pasadena (Texas), fue estrangulada con alambre de embalar y abandonada en el mismo granero. Un mes después de su desaparición, su padre comenzó a recibir llamadas telefónicas anónimas que fueron rastreadas hasta la ciudad de Oklahoma y Ennis, Texas. En las llamadas telefónicas, la voz siniestra hablaba sobre Regina Walters y le contaba a su padre cómo le había hecho cambios al cortarle el cabello, pero ¿cómo terminó la joven de 14 años de Texas en un granero en Illinois en primer lugar?, ¿y cómo llegó el asesino a tener el número de teléfono de su casa?

      El arresto de Robert Ben Rhoades

      Cinco meses después de que se encontrara el cuerpo de Walters en Illinois, un policía estatal se encontró con un camión estacionado peligrosamente con las luces de emergencia encendidas en la interestatal 40, cerca de Phoenix, Arizona; al revisar la cabina encontró a una mujer encadenada en el camión con cortes en la boca, ronchas en el cuerpo y, sorprendentemente, le habían puesto una brida de caballo alrededor del cuello. Con todos los signos claros de violencia, fue un milagro que la mujer estuviera viva y el responsable de este trato inhumano fue Robert Ben Rhoades, quien fue arrestado en la escena en abril de 1990. La mujer afirmó que Rhoades había estado torturando a mujeres de esta manera durante 15 años en la cabina de su camión mientras conducía por las carreteras estadounidenses, al menos eso fue lo que le dijo.

      Rhoades, un camionero que realizaba trayectos largos desde Houston (Texas), fue encontrado en posesión de todo tipo de artículos de tortura, como esposas, látigos, correas, pinzas de cocodrilo, consoladores, revistas de bondage y toallas empapadas de sangre, pero el artículo más condenatorio de todos fue un cuaderno que pertenecía a Regina Walters, con el número de teléfono de su padre. Esto llevó a las autoridades a rastrear sus movimientos en las fechas que se hicieron las llamadas telefónicas recibidas por el padre de Walters, revelando que Rhoades se encontraba en la ciudad de Oklahoma y Ennis, Texas, en el momento de las llamadas.

      Como si el cuaderno y las llamadas telefónicas no fueran evidencia suficiente, la última evidencia impactante fue una fotografía encontrada de Regina Walters, tomada en lo que parece ser el mismo granero donde fue abandonada; con un vestido corto hasta la rodilla y tacones de cuero, se ve a Regina Walters levantando las manos como si estuviera tratando de mantener alejado a su atacante y se ve su rostro blanco ceniciento suplicando piedad. Esto fue suficiente para que Rhoades fuera declarado culpable del asesinato de Walters y recibiera una cadena perpetua sin libertad condicional en el estado de Illinois, no obstante, Walters no fue la primera y ciertamente no será la última.

      Los recién casados asesinados

      En marzo de 2012, Rhoades fue trasladado a Ozona, Texas, para ser juzgado por el asesinato de Douglas Zyskowski y Patricia Walsh en 1990, ya que la evidencia de ADN había vinculado a Rhoades con los cuerpos de esta pareja, quienes fueron encontrados con meses de diferencia en 1990 en diferentes lugares. Se supo que Zyskowski y Walsh estaban recién casados y estaban haciendo autostop a Georgia desde Seattle cuando fueron recogidos por Rhoades en los alrededores de El Paso; eso fue lo último que se supo de ellos, y en enero, el cuerpo de Zyskowski fue encontrado en la carretera interestatal 10, cerca de Ozona. Unos diez meses después, el cuerpo de Walsh fue encontrado en Utah por unos cazadores de ciervos y aunque tomó dos años identificar el primer cuerpo como el de Zyskowski, el cadáver de Walsh permaneció sin identificar durante 13 años hasta que sus registros dentales arrojaron una coincidencia adecuada.

      Una gota en el océano

      Rhoades es solo uno, pero hay otros 300 asesinos en serie que recorren las carreteras interestatales sin importarles nada, ya que secuestran, violan, torturan y matan sin piedad a sus víctimas, para acabar arrojándolas junto a kilómetros y kilómetros de hormigón y asfalto que no tienen fin. Llevan sus escenas del crimen, sus instrumentos de tortura y sus víctimas dondequiera que vayan y no dejan prácticamente ningún rastro de ADN o de pruebas que puedan corresponder a un lugar fijo.

      El arresto de John Robert Williams

      En 2004, la Oficina de Investigación de Oklahoma se puso en contacto con el FBI para pedirle ayuda en los casos de siete asesinatos, cuyos cuerpos fueron encontrados junto a varias carreteras de la I-40; todas las víctimas eran mujeres que trabajaban principalmente como trabajadoras sexuales en paradas de camiones. Con la ayuda del FBI, las víctimas fueron cotejadas con otros 250 casos de víctimas femeninas encontradas junto a las carreteras y con patrones similares. Finalmente, el asesino fue encontrado por casualidad.

      A fines de ese año, la policía de Misisipi recibió una llamada de una mujer que afirmaba que ella y su novio se habían encontrado con el cuerpo de una mujer cerca de una carretera rural del condado. Durante la investigación y el interrogatorio tanto de la mujer como del novio, la policía pudo determinar que la pareja fue la responsable del asesinato; ambos fueron arrestados y el hombre confesó haber cometido más de 12 asesinatos de este tipo, incluidos algunos que estaban siendo investigados por la Oficina de Investigaciones de Oklahoma.

      El hombre, un camionero de 28 años llamado John Robert Williams, también confesó los métodos y detalles de los asesinatos, como estrangulamientos o el uso de una ligadura; afirmó haber cometido agresiones sexuales contra sus víctimas también, tanto antes como después de su muerte. La razón por la que su novia llamó a la policía para "encontrar" a la mujer en Misisipi fue porque temían que la hubieran visto salir con ella de un casino, pero las investigaciones posteriores no han aportado ningún ADN que coincida con las muestras encontradas en las víctimas y el propio Williams se ha retractado de su confesión.

      Sin embargo, las afirmaciones hechas en su confesión fueron bastante detalladas, particularmente con respecto a las de una víctima llamada Buffie Rae Brawley. Por ejemplo, Williams declaró que Brawley era una trabajadora sexual de una parada de camiones que se le había acercado para tener relaciones sexuales mientras estaba en su camión; él sabía que Brawley tenía un tatuaje de la palabra 'Ebony' en el muslo derecho, aunque los lugareños podrían haber sabido eso, pero sus otras afirmaciones sobre el estado del cuerpo solo podrían haber sido conocidas por el asesino. Williams afirmó que Brawley tenía laceraciones profundas en la cabeza que le infligió un golpe de neumático y también hizo afirmaciones más audaces sobre el caso de Brawley. Según un investigador, dijo que "en el momento en que ella (Brawley) tocó mi ventana, era una mujer muerta”. En cuanto a la falta de pruebas de ADN, un investigador de Texas reveló que durante una entrevista, Williams "realmente se jactó de que no encontraríamos ningún ADN porque no tuvo sexo con ellas en el sentido tradicional". El departamento de policía de Grapevine, Texas ha presentado un posible caso de pena de muerte para Williams ante el fiscal.

      Las piernas de las Vegas

      En 2005, unos motociclistas encontraron un par de piernas humanas en unos bosques cercanos a la I-55, en la parte central de Illinois. Al estar en estado de descomposición, lo único que se podía identificar en las piernas eran las uñas de los pies pintadas y parte de un tatuaje. Con la ayuda del FBI, la policía estatal pudo vincular el tatuaje tres años después con Lindsay Harris, una call girl (una prostituta con la que se agenda una cita por teléfono) de 21 años que había desaparecido unas dos semanas antes de que los motociclistas encontraran sus piernas. Si bien sus piernas fueron encontradas en Illinois, Harris había desaparecido en Las Vegas Strip, a una distancia de poco más de 2.000 kilómetros. Al ser una de las cuatro trabajadoras sexuales que desaparecieron entre 2003 y 2005, las autoridades concluyeron que el asesino era probablemente un camionero o alguien que viajaba con bastante frecuencia por la I-55, ya que se correlacionaba con los patrones recogidos en la base de datos del FBI.

      El arresto de Bruce Mendenhall

      En julio de 2007, el camionero Bruce Mendenhall fue arrestado afuera de una parada de camiones cerca de East Nashville, Tennessee. El oficial que lo arrestó era un veterano investigador de homicidios del departamento de policía de Nashville, Pat Postiglione, quien había estado investigando el asesinato de una mujer llamada Sara Hulbert, una trabajadora sexual cuyo cuerpo fue encontrado detrás de la misma parada de camiones. Postiglione dio con Mendenhall como posible sospechoso tras revisar las imágenes de las cámaras de la parada de camiones donde se encontró a Hulbert. Teniendo en cuenta que había un flujo interminable de entrada y salida de camiones de esa parada, fue solo por casualidad que Postiglione notó que un camión amarillo de 18 ruedas entró y salió en solo 30 minutos; teniendo en cuenta que la mayoría de los camioneros se quedan en las paradas al menos una hora para reabastecer sus camiones y comer o incluso dormir, Postiglione pensó en echarle un vistazo.

      Cuando llegó a la parada de camiones al día siguiente, Postiglione tuvo suerte al ver un camión amarillo que se dirigía a East Nashville, un lugar conocido por ser un área frecuentado por trabajadoras sexuales, Postiglione siguió al vehículo de 18 ruedas mientras conducía por varias calles antes de detenerse finalmente en la parada de camiones. Cuando Postiglione hizo que el conductor, Bruce Mendenhall, saliera de la cabina, notó que Bruce tenía una mancha de sangre en el pulgar y otras gotas en la puerta del conductor e instintivamente decidió que era necesario registrar el camión, incluso Mendenhall firmó voluntariamente un formulario de consentimiento para el registro y accedió a que se le realizara una prueba de ADN.

      Al registrar la cabina del camión, Postiglione encontró una bolsa de plástico con ropa de mujer ensangrentada, así como un teléfono celular y una tarjeta que pertenecían a otra mujer desaparecida. Un análisis más detallado de la cabina por parte de los investigadores de la escena del crimen reveló sangre y ADN que conectaba a Mendenhall con al menos otras siete víctimas. Mendenhall fue condenado por el asesinato de Sara Hulbert en 2010 y también ha sido acusado de otros tres asesinatos. Su apelación fue rechazada en 2017 y aún está bajo investigación por otros asesinatos sin resolver.

      El arresto de Adam Leroy Lane

      Un extraño suceso que se produjo un mes después de la detención de Mendenhall hizo que un camionero rompiera el patrón. En los suburbios de Boston, Adam Leroy Lane fue encontrado intentando agredir a Shea McDonough, de 15 años, en su habitación cuando fue capturado y reducido por el padre de la niña, Kevin McDonough; él y su esposa Jeannie fueron a la habitación de su hija a altas horas de la noche, entonces oyeron un gemido y encontraron a Shea retenida a punta de cuchillo por un intruso enmascarado.

      Tras la llegada de la policía, se encontró el gran camión de Lane estacionado frente a la casa de los McDonough, lo que significó la primera vez que un camionero había atacado a alguien que no era una trabajadora sexual, ni estaba en una interestatal ni en una parada de camiones. Al registrar su camioneta, la policía descubrió un DVD sobre un asesino en serie. Lane estaba armado con otros tres cuchillos, un shuriken (estrella ninja) y una cantidad de alambre. Se envió un mensaje al FBI para investigar a Lane por posible actividad criminal como parte de la iniciativa de asesinatos en serie en carreteras, la que vinculó a Lane con más asesinatos en otros 2 estados. Lane fue declarado culpable después de declararse culpable para evitar la pena de muerte y cumple una condena de 50 años.

      La última frontera

      
        
          [image: ]
        

      

      Estos asesinos han estado al acecho sin cesar desde la década de 1950, cuando el gobierno de los Estados Unidos completó las obras del sistema interestatal. Se dieron cuenta de que la libertad de la carretera abierta es su dominio y con las diversas leyes de cada estado y ciudad pueden pasar años antes de que se sospeche de ellos. Con más de un millar de fuerzas del orden locales solo en Texas, incluyendo las comisarías, los departamentos de policía y los Rangers de Texas, mantener una base de datos centralizada de las desapariciones y los cadáveres en las carreteras se convierte en una tarea de enormes proporciones, sin mencionar la coordinación con las agencias de otros estados; además, incluso la iniciativa de asesinatos en serie en carretera del FBI puede no tener un número exacto de víctimas reales que se denuncian, ya que toda la información proporcionada a la oficina por los organismos estatales es voluntaria. Se han agregado más de 750 víctimas a las bases de datos de cuerpos encontrados en las interminables carreteras, pero incluso 750 pueden ser solo la punta del iceberg.

      Hasta que las fuerzas del orden puedan mejorar la seguridad y la vigilancia de las redes de carreteras, no se sabe cuántas mujeres están siendo transportadas a través del país en camiones de 18 ruedas y la agonía deben estar sufriendo cuando sus gritos se pierden en medio del vacío de la carretera abierta.
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      ¿Alguna vez nos hemos dado cuenta de quiénes son realmente los más peligrosos? Uno nunca puede saber lo que espera a la vuelta de la esquina; lo mejor es que nunca nos enteremos, a diferencia de las víctimas mencionadas en estas páginas que desaparecieron, u otras que no querían nada más que asegurar el bienestar de sus hijos, ser correspondidas y amadas.

      Es una casualidad que usted pueda leer estas historias en lugar de aparecer en ellas y ahora es su turno de difundir las noticias. Difundir el conocimiento de los horrores que podrían esperar a muchos otros, como Laura Miller, Martine Bohn, Wilhelm Friedrich Horst Meyer, Jens Uwe Rusch, Lena Sharpe, Jose Vanden Eynde, Hazel Lewis, Souvik Pal, Helen Barthelemy, Jae Stevens, y quién sabe cuántos otros como ellos que fueron marginados por la sociedad o que buscan sentir más emociones.

      Cuanto más sepa, más podrá informar a los demás de los horrores que sufrieron estas pobres personas y cuanto más se difunda la información, más se cuidarán de las personas de las que hasta ahora no habían sospechado.

      Quién sabe, tal vez un día te topes con un asesino que esté escondido en tu propio vecindario. Esperemos no sea demasiado tarde cuando te pase.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            POSTFACIO

          

        

      

    

    
      Ahmed, A., Rozas, A. R., Haggerty, R., & Woodward, W. (2007, November 16). 1st murder victim identified. Chicagotribune.com. https://www.chicagotribune.com/ news/ct-xpm-2007-11-16-0711150975-story.html

      BBC. (31 de octubre de 2013) Souvik Pal: Manchester student canal death “a mystery.” BBC News. https://www.bbc.com/news/uk-england-manchester-24743615

      BBC. (9 de junio de 2020). Chicago sees deadliest day in decades amid protests and curfew.

      BBC News. https://www.bbc.com/news/world-us-canada-52984535

      Belgian police release photo in bid to crack “Brabant Killers” case. (2020, June 16). The Guardian. https://www.theguardian.com/world/2020/jun/16/belgian-police- release-photo-in-bid-to-crack-crazy-brabant-killers-case

      Bevan, R. (3 de enero de 2019). Jack the Stripper and the Hammersmith murders. Crime + Investigation. https://www.crimeandinvestigation.co.uk/article/jack-the- stripper-and-the-hammersmith-murders

      Box, D. (5 de septiembre de 2018). Manchester Pusher: Does a serial killer haunt the city’s canals? BBC News. https: //www. bbc. com/news/uk -england- manchester-45173888

      Brown, B. (17 de abril de 2020). Myths of Manchester: The Canal Pusher. Manchester’s Finest. https://www.manchestersfinest.com/articles/myths-manchester-canal- pusher/

      Coon, D. R. (2012).Coon, D. R. (2012). Sun, Sand, and Citizenship: The Marketing of Gay Tourism. Journal o f H o m o s e x u a l i t y , 5 9 ( 4 ) , 5 1 1 – 5 3 4 . h t t p s : / / d o i . o r g / 10.1080/00918369.2012.648883

      Dall'Armellina, V. (25 de octubre de 2014). Police Are Running Out of Time to Catch the “Crazy Brabant Killers.” Www.vice.com. https://www.vice.com/en/article/ 59aekd/police-are-running-out-of-time-to-catch-the-crazy-brabant-killers

      Davis, M. (3 de septiembre de 2013). Lost Stockport reveller sent text to girlfriend minutes before he drowned. Manchester Ev ening News. https: // www.manchestereveningnews.co.uk/news/greater-manchester-news/michael- simpson-22-heaton-norris-5832528

      FBI. (6 de abril de 2009). Highway Serial Killings Initiative. FBI. https://archives.fbi.gov/ archives/news/stories/2009/april/highwayserial_040609

      FBI. (2019). The Killing Fields | Federal Bureau of Investigation. Federal Bureau of Investigation. https://www.fbi.gov/news/stories/seeking-information-in- unsolved-killing-fields-murders-091819

      Figueroa, A. S. and A. (2018, January 16). 75 women have been strangled or smothered in Chicago since 2001. Most of their killers got away. Chicagotribune.com. https://www.chicagotribune.com/news/breaking/ct-met-chicago-women- strangled-20180103-story.html

      Flynn, M. (17 de abril de 2019). Bodies found in the “killing fields” haunted Southeast Texas for decades. Will new clues lead to a suspect?. Washington Post. https:// www.washingtonpost.com/nation/2019/04/17/bodies-found-killing-fields- haunted-southeast-texas-decades-will-new-clues-lead-suspect/

      Glendinning, A. (25 de agosto de 2015a). Manchester canal pusher: GMP rubbish serial killer claims saying there is nothing linking the deaths. Manchester Evening News. https://www.manchestereveningnews.co.uk/news/greater-manchester-news/ manchester-canal-pusher-gmp-deny-9924534

      Glendinning, A. (25 de agosto de 2015b). “The Manchester Pusher is real”: Author claims there is a serial killer stalking city’s canals. Manchester Evening News. https:// www.manchestereveningnews.co.uk/news/manchester-canal-pusher-serial- killer-9924431

      Glover, S. (5 de abril de 2009). FBI makes a connection between long-haul truckers, serial killings. Los Angeles Times. https://www.latimes.com/archives/la-xpm-2009- apr-05-me-serialkillers5-story.html

      Green, E. (11 de diciembre de 2014). The Untold Story of the Doodler Murders. The Awl. https://www.theawl.com/2014/12/the-untold-story-of-the-doodler-murders/

      Hannaford, A. (7 de noviembre de 2012). Texas leads the nation in unsolved serial highway homicides. The Texas Observer. https://www.texasobserver.org/highway- injustice/

      Hawken, A. (11 de febrero de 2019). Serial killer Jack The Stripper who murdered six women in London “was metalworker who slaughtered two young girls 43 years earlier.” The Sun. https://www.thesun.co.uk/news/8402525/jack-stripper- murdered-six-women-london/

      Hesketh, S. (11 de enero de 2015). Manchester’s KILLER canals: Fears of “serial slayer” as 61 people die in city waterways. Dailystar.co.uk. https://www.dailystar.co.uk/ news/latest-news/sixty-one-people-died-mysteriously-17330488

      Hewitt, L. (7 de mayo de 2015). Jack the Stripper: Hammersmith Nude Murders. Historic Mysteries. https://www.historicmysteries.com/jack-the-stripper/

      Hollandsworth, S. (1 de octubre de 1999). Is Robert Abel Getting Away With Murder? Texas Monthly. https://www.texasmonthly.com/articles/is-robert-abel-getting-away- with-murder/

      Hope, A. (16 de junio de 2020). Brabant Killers case in Belgium: who, what, when? The Brussels Times. https://www.brusselstimes.com/news/belgium-all-news/ 117044/brabant-killers-case-in-belgium-who-what-when/

      Hunter, B. (27 de abril de 2019). CRIME HUNTER: Two serial killers preying on Chicago sex workers? Torontosun. https://torontosun.com/news/world/crime-hunter-two- serial-killers-preying-on-chicago-sex-workers

      Is There an Active Serial Killer in Chicago? (May 27 de 2019). The Murder Squad. http:// themurdersquad.com/episodes/is-there-an-active-serial-killer-in-chicago/!!

      Janos, A. (18 de junio de 2018). Is There a Serial Killer in Chicago Right Now, Strangling Women and Burning Their Bodies? A&E. https://www.aetv.com/real-crime/is- there-a-serial-killer-in-chicago-right-now-strangling-women-and-burning-their- bodies

      Janos, A. (8 de enero de 2021). Who Was Jack the Stripper? A&E. https://www.aetv.com/ real-crime/jack-the-stripper

      Johnson, H. (5 de febrero de 2013). Death of Stone Roses fan to remain a mystery. Manchester Evening News. https://www.manchestereveningnews.co.uk/news/ parents-told-son-chris-brahneys-1293081

      Johnston, L. (11 de septiembre de 2020). The Unsolved Atlanta Ripper Case. Medium. https://medium.com/the-true-crime-edition/the-unsolved-atlanta-ripper- case-2e9e73c67ef1

      McMaster, K. (15 de agosto de 2018). The Monster of Florence. Mysite. https:// www.truecrimepress.com/post/the-monster-of-florence

      Monster of Florence. (n.d.). Florence Web Guide. Retrieved April 25, 2021, from http:// www.florencewebguide.com/monster-of-florence.html

      Asesinatos, U. (17 de abril de 2004). David Plunkett - Unsolved Murder 2004 - Manchester Ship Canal, Manchester. UnsolvedMurders.co.uk. http://www.unsolved- murders.co.uk/murder-content.php?key=170&termRef=David%20Plunkett

      Asesinatos, U. (17 de diciembre de 2010). Nathan Tomlinson - Unsolved Murder 2010 - River Irwell. UnsolvedMurders.co.uk. http://www.unsolved-murders.co.uk/murder- content.php?key=2850&termRef=Nathan%20Tomlinson

      Napolitano, A. (2018, July 11). 10 Eerie Facts About The Monster Of Florence. Listverse. https://listverse.com/2018/07/11/10-eerie-facts-about-the-monster-of-florence/

      Olsen, M. B. (15 de abril de 2018). Cyclist’s near death experience reignites fears of a “Manchester canal pusher.” Metro. https://metro.co.uk/2018/04/15/cyclists- near-death-experience-reignites-fears-of-a-manchester-canal-pusher-serial- killer-7469258/

      Retratos de la vida: Hazel Lewis. (29 de diciembre de 2020). Unforgotten 51. https:// www.unforgotten51.com/2020/12/portraits-of-life-hazel-lewis.html

      Retratos de la vida: Theresa Bunn. (29 de diciembre de 2020). Unforgotten 51. https:// www.unforgotten51.com/2020/12/portraits-of-life-theresa-bunn.html#more

      Sadler, B. (13 de febrero de 1996). CNN - So-called “monster” acquitted - Feb. 13, 1996.

      Edition.cnn.com. http://edition.cnn.com/WORLD/9602/italy_florence/

      Scheerhout, J. (6 de junio de 2018). “The Manchester Pusher”: Relatives of canal death victims raise claims of serial killer in TV documentary. Manchester Evening News. https://www.manchestereveningnews.co.uk/news/greater-manchester- news/manchester-pusher-canal-deaths-claim-10742451

      Scheerhout, J. (12 de enero de 2020). Why do people still believe The Pusher is real? Manchester Evening News. https://www.manchestereveningnews.co.uk/news/ greater-manchester-news/people-still-believe-pusher-real-17533335

      Sege, B. A. (21 de mayo de 2021). Cops seek to identify body in burned trash bin. Chicagotribune.com. https://www.chicagotribune.com/news/breaking/chi- burned-body-found-in-logan-square-dumpster-20130520-story.html

      kostello. (7 de agosto de 2020). Inquiry on the Zodiac-Monster of Florence connection. Mostro Di Firenze. https://ostellovolante.com/2020/08/07/inquiry-on-the- zodiac-monster-of-florence-connection-by-francesco-amicone-may-19-2018/

      Sweeney, A. (14 de mayo de 2019). Chicago police are taking a new look at the unsolved slayings of 55 women — and the possibility a serial killer is involved. Chicagotribune.com. https://www.chicagotribune.com/news/breaking/ct-met- strangled-women-chicago-police-task-force-20190510-story.html

      Swinging 60s - Capital of Cool. (n.d.). Sky HISTORY TV Channel. Retrieved April 25, 2021, from https://www.history.co.uk/history-of-london/swinging-60s-capital- of-cool#:~:text=For%20a%20few%20years%20in

      El Doodler. (30 de marzo de 2015). The Lost and Found. https://cryptail.wordpress.com/ the-doodler/

      The Hammersmith Murders | History Blog UK. (28 de enero de 2021). Www.theministryofhistory.co.uk. https://www.theministryofhistory.co.uk/short- histories-blog/hammersmith-jack-the-stripper-murders

      El Monster of Florence. (16 de febrero de 2015). Murder Is Everywhere. https:// murderiseverywhere.blogspot.com/2015/02/the-monster-of-florence.html

      Tingle, R. (11 de febrero de 2019). New documentary identifies Jack The Stripper as a Welsh panel beater. Mail Online. https://www.dailymail.co.uk/news/article-6690567/ New-documentary-identifies-Jack-Stripper-Welsh-panel-beater.html

      Tribune, C. (26 de noviembre de 2007). Family remembers 2nd victim as giving. Chicagotribune. com. https://www.chicagotribune.com/news/ct- xpm-2007-11-26-0711260430-story.html

      Tucker, D. (16 de abril de 2019). A Serial Killer May Be Preying On Black Women In Chicago. WBEZ Chicago. https://www.wbez.org/stories/a-serial-killer-may-be-preying- on-black-women-in-chicago/21b45020-ca53-490e-8efe-b9c6ebbe11f3

      Unsplash. (n.d.-a). Foto de Ali Kazal en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/QKCo0sBAm58

      Unsplash. (n. d. - b). Foto de Bernardo Lorena Ponte en Unsplash. Unsplash.com.

      Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/_YjFrAxyYxg

      Unsplash. (n. d. - c). Foto de Chris Rhoads en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/XGMF6N-u6rg

      Unsplash. (n. d. - d). Foto de Edward Howell en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/xqoco1z7mow

      Unsplash. (n. d. - e). Foto de Emiliano Vittoriosi en Unsplash. Unsplash.com. https: / / unsplash.com/photos/-7Z5tLMcFAQ

      Unsplash. (n. d. - f). Foto de Eva Dang en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/EXdXLrZXS9Q

      Unsplash. (n. d. - g). Foto de Giannis Skarlatos en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/eRZlk7vYNl4

      Unsplash. (n. d. - h). Foto de Jack Gibson en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/vt8zaknCdes

      Unsplash. (n. d. - i). Foto de Jay Heike en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/1HgkwxaPkE8

      Unsplash. (n. d. - j). Foto de Jonathan Cosens Photography en Unsplash. Unsplash.com.

      Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/vW8LpqbviCE

      Unsplash. (n. d. - k). Foto de Joshua Case en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/ThQF0WEp2tM

      Unsplash. (n. d. - l). Foto de Louis Cheng en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/HR9As7ZZ06Y

      Unsplash. (n. d. - m). Foto de Markus Spiske en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/eioMwO2IJ2E

      Unsplash. (n. d. - n). Foto de Max Templeton en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/DkYF2DF9MWQ

      Unsplash. (n. d. - o). Foto de Meriç Dağlı en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/DtCEcY1k_qE

      Unsplash. (n. d. - p). Foto de Neal Kharawala en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/XXA8PTuLD1Y

      Unsplash. (n. d. - q). Foto de Paul Einerhand en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/gIp8WnFJrSU

      Unsplash. (n. d. - r). Foto de Roberto Blacio en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/Zzf1KkNpJyU

      Unsplash. (n. d. - s). Foto de Sébastien Lavalaye en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/SJX3f5EEpC4

      Unsplash. (n. d. - t). Foto de Steven Lewis en Unsplash. Unsplash.com. Consultado el 25 de abril de 2021, de https://unsplash.com/photos/dmHnXJ-5ilQ

      Wells, L. (15 de febrero de 2017). Court denies appeal from convicted killer Mendenhall. Evansville Courier & Press. https://www.courierpress.com/story/news/crime/ 2017/02/15/court-denies-appeal-convicted-killer-mendenhall/97942402/

      Welton, B. (31 de julio de 2018). 10 Horrifying Facts About The Brabant Killers. Listverse. https://listverse.com/2018/07/31/10-horrifying-facts-about-the-brabant-killers/

      Welton, B. (12 de febrero de 2019). 10 Gruesome Facts About The Butcher Of Mons. Listverse. https://listverse.com/2019/02/12/10-gruesome-facts-about-the- butcher-of-mons/

      Wire, S.-T. (23 de junio de 2017). Woman found strangled in street in East Garfield Park. Chicago Sun-Times. https://chicago.suntimes.com/2017/6/23/18383763/ woman-found-strangled-in-street-in-east-garfield-park

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            MÁS SOBRE D.R. WERNER

          

        

      

    

    
      Para más libros e información sobre D. R. Werner visite www.drwernerbooks.com

      Y

      Únase al grupo de Facebook sobre crímenes reales en www.facebook.com/drwernerbooks Nos vemos allí!

    

  

cover.jpeg
VOLUMEN 1 } i

10 ATERRADORES
CASOS DE CRIMENES REALES
DE ASESINOS EN SERIE QUE NO
PUDIERON SER IDENTIFICADOS
(DE LOS QUE NUNCA HAS OIDO HABLAR)

“ D.R. WERNER
£3





images/00020.jpeg





images/00021.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg
W





images/00014.jpeg





images/00002.jpeg






images/00004.jpeg
- "
W






images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





